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A D V E » T E .\i 'I A .

Los soílores su sc rilo re s  de  provincias 

cuyo abono concluye en  o  1 clcl p re sen ­

te  iftes, se serv irán  renovarlo  oporliina- 

m en te  s i  no  q u ie ren  ex p e r im en ta r  re tra ­

so en  el recibo del periódico.

No se adm ite  o tra  clase de  sellos que 

los de  franqueo  ó certificado de ca rias ,  

y  la adm in is trac ión  sólo responde  del 

recibo do los (jut) le cnv ien  en ca r ia  cer- 

tiiicada.

PARTE EXTRANJERA.

Si la  suliida de los fondos en  París  fué oca­

sionada p o r  las esperanzas de paz á que pudie­

ron  d a r  luga r b s  noticias relativas á  la próxim a 

reunión  d e  u n  Congreso ó conferencia p a ra  el 

arreglo  de las cuestiones a lem ana  é ita liana, 

valiéndonos del mismo te rm óm etro  hem os d e  

su p o n er  que las nsperauzas ¡lan d ism inuido des ­

de el sábado al limes, puesto tpie ayer los fon­

dos tuvieron u n a  baja no tab le  eu la  cap ita l del 

vecino Im perio. E l te legram a que nos dá cuenta 

de esa alteración de los fondos públicos no aña ­

do cuáles son las causas que la  lian producido; 

pero , sino de una m anera  concreta en general, 

lúen podem os a s e r r a r  que es debida á  noticias 

menos satisfactorias respecto  al éxito de las n e ­

gociaciones para  !a conferencia in te rnac iona l, ó 

al éxit» de esta si llega á cclebrar.íe. No seria 

extraño que la causa de te rm inan te  de la bajado, 

los fondos Jranceses fuese la  c ircu la r  que sb  d i ­

ce esped ida por el ministro de Negocios ex tran ­

je ros de A ustria á los agentes diplomáticos de 

esta Po tenc ia ; c ircu lar relativa á las gestiones 

de F rancia , Ing la te rra  y  R usia para  u n  arreglo 

pacilico y de la  cual hablam os ligeram ente , sólo 

para consignar el licclio, en las ú lt im as noticias 

de nuestro  n ú m ero  de ayer.

A costum brados com o estam os 4 ver annncia- 

das y desm entidas sucesivam ente p o r  e l te lésra- 

fo noticias de ia  mayor trascendencia , n o  nos 
atrevem os á a seg u ra r  que sea cierta  la de la  c i r ­

cular del Gabinete aiistriaco, pero si no lo es 

las dírcunstaucias le dan  u n  ca rác te r  de verosi­

m ilitud innegable. Dígase lo que se qu ie ra  p o r  

los diarios im perialistas franceses, nosotros no 

podríam os c reer hnsla no verlo que el Gabinete 

d e  Viena nli iirose  sus derechos en' favnr de la 

revolución il.iliana, en el uioineiito prcciso en 

que esta, presc ind iendo  ya d e  amenazas, con­

siente  tratados de ofensa y defensa coa  P rusia , 

pone en  pié  de gu e rra  u n  ejérc ito  ex traord ina ­

rio  y  p rom ete  no darse j i o r  satisfecha sin la  ad ­

quisición de Venecia sea en paz ó en  guerra .  

Asi pues, juzgando al (iobierno d e  A ustr ia  ce­

loso de su  dignidad y de la ho u ra  de su  nación, 

no ti tubeam os en decir que si la  c ircu la r  de que 

se hab la  no es cit 'rta , es en el fondo u n a  a n t i ­

cipación del pensam ien to  que  está en la m ente 

del E m perador F rancisco  José, . \u s tr ia  quiere 

hacer saber á  los G obiernos interm ediarios, á 

los enemigos y á  los de toda E uropa, q u e s e a n  

cualesquiera las negociaciones que  estén  p e n ­

d ientes, sea cualquiera el p rogram a que acu e r ­

den los Gabinetes de P arís ,  L úndres  y  San Pe- 

tersb.urgo para la celebración de conferencias 

con e l fin de resolver paciticamente las cuestio ­

nes q u e  d an  lu g a r  a l conflicto q ue  amenaza, ella 

no  cederá jam ás an te  la ac t i tu d  belicosa de una 

ó m ás naciones, b  que basta  ahora no se han 

atrevido á  a rranca rle  po r  la  fuerza de las arm as.

A pesar de lo que  ayer dijimos respecto á la 

c ircu la r  en las ú ltim as noticias, que es la  su s ­
tancia  del ta l docum ento , bay cu  él, según  dice 
u n  diario extranjero , a lgunas palabras d e  que 

Ho podemos m é n o sd e  hacernos cargo:

«Eu el fondo, dice el m in is tro  Mensdorf, no 

hay más cuestión respecto  á  Vonecia que respec ­

to  á Polonia, I r tand a  ó Alsacia.»

No direm os nosotros que el m inistro austríaco 

liaya estado m uy acertado en la  e lección de to ­

dos los té rm inos de su com paración, pero la 

fuerza del argum ento  hay  que  buscarla no tant« 

e n  ellas com o en la in tención con que han  sido 

escritas las an te r io res  líneas. L a  c ircu la r , cnmo 

digimos, se refiere á las ins tancias  que b a n  h e ­

d ió  F rancia , Ing la te rra  y  Rusia para que Aus­

tr ia  renunc ie  á  sus posesiones en  Italia , y  sabi­

do esto, iniitil es liacer resa lta r  la am arga  iro ­

n ía  que envuelve e l re cue rd o  de Polonia, Irlanda 

y  Alsacia.

ü icese  que la nota d iplom ática de que  liubla- 
inos, ten d rá  el ca rác te r  de confidencial hasta 

tanto que liis c ircunstancias  n o  obliguen á  co- 

ninnicarlii á las potencias ex tran jeras .

l'i ia  ca rta  de P a r is  que tenem os á la vista' 

dice que para el acuerdo  deflnítivo de las po­

tencias, en c u a n lo a  la re u n io n d e  la conferencia 

interniicional y las bases del p r o g r a m a , se

necesitan  todavia ocho ó diez dias, q ue  son ca ­

balm ente los m ism os qiic lian de ta rd a r  los e jé r ­

citos de las naciones que hab ían  de s e r  conten- 

d ie a te s , 'e n  e.«tar en te ram en te  dispuestos para  

com enzar las hostilidades. E l  ma< retrasado al 

parecer es e l e jérc ito  del reino d e  I ta liii ,  del 

cual, según la  oarla de Paris  q ue  acabamos de 

citar , dice el guiioral P r im , que  lo b a  visto, que 

no hay un solo reg im ien to  en estado de e m p re n ­

de r  la campaña. ,

Nada se sabe con seguridad  res |iec to  á la suer- 

te q u e  espera á los principados danubianos des­

pués de la en trad a  de su  nuevo soberano el p r in ­

cipe Cárlos llolienzollern, contra  lo cual al p a re ­
c e r  han  pro testado  a lgunas naciones. S igue te -  

niióudose una  invasión ex tran je ra ,  m ás aun  de 

Rusia que de Turquía; pero  no seria  estraño  que 

si ta l p iensa h acer e l Gobierno de San P e te rs-  

burgo, aguárdase com o dice u n  diario de P a r is  

al p rincip io  d e  la g u e rra  en tre  A nsíria y  Prusia 

y á  que  p o r  consiguiente estuviese d is tra ída  la 

a tención de í lu ro p a .

La .Asamblea y el t íob ie rno  provisional de 

Moldo-Valaquia han  debido tener inny buenos 

consejeros cu las c ircunstancias po rque  acaban 

de pasar. A f ín  de cum plir  ó e lu d ir  e l a r t .  13 

del convenio que  esfliiyc del trono  de aquellos 

estados á  todo P rín c ip e  e x tran je ro ,  lian conce ­

dido á toda p risa  ca r ta  de natura leza  al |>adre del 

Soberano e le c to ,  e l P rín c ip e  Cárlos Antonio 

llohenzollcm .

Las noticias de los Estados-Unidos que  nos 

ha com unicado el telégrafo y que jiublicamos 

a y e r ,  no neces i tan  com entarios . Cada vez se  van 

haciendo m ás t i ran te s  las relaciones en tre  el 

P res id en ta  y las (támaras. No nos sorprendería  

que no repues ta  aun  aquella  República de Li 

honda im presión  q ue  ha dejado la gu e rra  civil, 

o cu rr ie sen  en  olla en  época n o  le jan a  graves 

sucesos que tu rb en  de nuevo ia  paz in te r io r  de 

la misma.

La b á rb a ra  ley Crispina, rec ien tem en te  a¡iro- 
bada po r  los ita lianis in ios, está  produciendo los 

efectos que  e ran  de espera r. C entenares  de fa­

milias huyen  de Nápoles expontáneainente ó a d ­

vertidas o liciosam ente de q ue  su  presencia p u e ­

de se r  em barazosa, y se refugian en R om o ó en 

o tros puntos dcl m ism o re ino  ife I ta lia ,  para 

evitar las m edidas rigorosas que  podria tom ar 

el S r. G ualterio , prefecto de Ñapóles. La pe r ­

secución no se dirige solo con tra rios  nac iona ­

les, s ino tam b ién  contra  los ex tran je ros ,  y  s ingu­

la rm en te  con tra  los f ran ce íes ,  á  qu ienes los un i­

tarios Bapolitanos han  dado en profesar un  odio 

cruel, que d em u e s tra n p o r  m edio de carica turas y 

folletos indecen tes , en los que  se in ju r ia  p r in c i ­

palmente á la  familia de R onaparte . Son muchos 

los franceses que  lian salido ya de N áp o les , no 

pudiendo  sopor ta r  aquella situación y tem iendo 

in c u r r i r  en la nota de sospechosos.

S in em bargo , aún  hay un  diario m in is teria l 

de F lorencia  q ue  clam a porque los gobernado­

res no dejen im p unes  á los jefes de la reacción, 

• a u n  cuando  e s téa  revestidos d e  ca rác te r  epis­

copal.» No l)asta co rta r  las ram as, añade, e s n e -  

Ce.sario d a r  en e l tronco.

Una c i rcu la r  del m in is tro  del In te r io r ,  en 

H o reac ia  d ispone que  las fundaciones p a ra  d o ­

ta r  doncellas pobres  deben aplicarse , aunque no 

conste el m a tr im on io  p o r  m edio de sacram ento , 

bastando la  un ió n  civil en  los té rm inos legales.

¿Puede darse tiran ía  más h o rr ib le  que  la  ([ue 

e je rcen  los liberales italianos? P ues po r  e l m is ­

mo camino q u ie ren  i r  los de todas partes .

m i n i s t r o s  e x t r a n j e r o s  s e  r e u n i r á n  
á  In  C o n f e r e n c i a  <|iie l i a  «le r e u n i r i« e  e o  
P u r í s .
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DIMISION DEL SEÑOR ALOSSU MARTINEZ.

Decianios ayer al te rm io a r  el articulo en que 

dábam os cuen ta  de la votación de! sábado en el 

C ongreso:— «El d ic tam en del Sr. Nocedal tuvo 

á su  favor 67 votos; en con tra  16Ü. E l m inis te­

rio  lo cuen ta  como un  triunfo. Nosotros tam ­

bién . T n l l i  eonlenli.i>

R ien p ron to  lian venido los hechos á  dem os­

tr a r  que  alguna razón teniamos para  no haber 

quedado disgustados. C uarenta y  ocho horas des- 

pues, e l m in is tro  de H acienda, el m in is tro  del 

Raneo ingles y del proyecto de autorizaciones, 

de los certificados, de la emisión de títu los y de 

las am ortizables, hacia dimisión de su cartera : 

el S r. Alonso Martínez, el que tiene al Cnlto y 

C lero en varias diócesis con r í n c j  meses de 

a traso , y  e l sem estre  de la deuda vencido en 

H icienibre ú ltim o s in  pagar en no pocas p ro ­

vincias, ya n o  es m inis tro .

Ayer ta rde  estuvo hasta las cinco sen tado  en 

el banco azul con los dem as consejeros de la 

Corona: n in gún  m in is teria l al verle podia p r e ­

su m ir  que cuatro  h o ras  despues, en la  sesión 

de lanoclie , ya no ocuparía el mism o escaño.

¿Cómo lia ocurr ido  este  suceso'' Lo re fe r ir e ­

m os, según  las versiones que creem os mas lide- 

diguas.

L a  volacion que  recayó el sábado sobre el 

voto p a r t icu la r  del S r. N o c e d a l , h a  sido muy 

significativa. En una  cuestión de las más graves 

que  pueíleu sobreven ir  en el P a r la m e n to ; en 

una cuestión repetidii y  solem nem ente declara­

da de confianza, de Gabinete , de  ser ó no ser,  

el Gobierno que cuen ta  con la m ayoría m ás nu ­
m erosa q ue  se h a  conocido hace m uchos años en 

el Congreso, a r ra s tró  á duras penas 160 d ipu­

tados con tra  (>7. Los que se abstuvieron de vo­

ta r  fo rm aban cuasi la  te rcera  p a r te  de la  m a ­

yoría.
E l d iscurso  del elocuente diputado p o r  Na­

varra habia hecho  pro funda  im presión en lodos 

los áiiiinos, poniendo  en claro la  enorm e in ju s ­

ticia, la te rr ib le  gravedad del insensato proyec­

to del Gobierno. S in  violencia de n in g ú n  géne­

ro , s in  proponérselo ta l vez, y Uevado solo por 

la fuerza m ism a del asunto y p o r  los sen tim ien ­

tos p.itrióticos que  arden  eu  el seno de todo 

d iputado católico, el Sr. Nocedal ha sabido dar 

a l a  cuestión cierto  carác ter de nacionalidad, de 

independencia  y de espafiolismo que  cunde ma- 

raviilosíunente ou el pueblo, y  q u e n o p u e d e  mé- 

nos de hallar eco en los luinisteriales más ac é r ­

r im os: a l c a b o ,  españoles son com o nosotros, 

au n q u e  obcecados po r  e l funesto espíritu  de 

partido . Ciento sesenta  diputados siguieron al 

G ob ie rno ; pero  le  siguieron jKir ev itar, en su 

concepto, mayores m a le s ,  p o r  lealtad  aunque 

m al entendida, p o r  o tras  razones de la  m ism a 

Índole; pero si n o  todos, g ran  parte  de ellos, se 

hubie ra  dado p o r  m uy co n ten ta  con no te n e r  

que  votar en Contra del d ictam en del S r .  No­

cedal.

P ero  despues de h ab e r  cumplido con el que  

esos señores consideran d eb e r  ó com prom iso  de 

l>artído, se desahogaban en el seno de la con- 

íiauza c o n tra  e l mismo Gobierno y s in g u la rm en ­

te con tra  el Sr. Alonso Martínez, que  n a tu r a l ­

m ente es e l p r im e r  responsable del m alhadado 

pj’oyecto de autorizaciones. E l S r. Alonso q u e ­

dó muy quebran tado , m oralm ente  m u e r to  como 

m in is tro  po r  e l asendereado proyecto <lel Raneo 

ing lw . Cada u n a  de las fases que este fué to ­

m ando  después de presentado á las C órtes, ora  

una  derro ta , y  las fases son innum erab les; y 
despues de h a b e r  sido tan tas ,  e l p royecto , que 
ú lt im am ente  e ra  ya distin to  del p royecto  dc l Go­

b ierno, quedó  retirado.

Muchas veces liemos indicado á n u e s t ro s  le c ­

tores e l descontento  de los ra in isteriales. y  aun  

de los m ism os m in is tros , con el Sr. Alonso Mar­

tínez . P e ro  este  se so s ten ía ,  en  p rim er lugar, 

po r  su  em peño en  no hacer dim isión, y  po r  la 

solem ne palabra que hab ía  dado e l  g en e ra '  

0 ‘Donnell de caer  con cualqu ier m in is tro  que 

tuviese que  salir  del ministerio.
E n  tal situación de los ánimos, y  en ta l es ta ­

do de cosas, parece  que  el genera l S e rran o ,  d u ­

que de la  T orre ,  se  p resen tó  al de T e tu a n ,  y le 

hizo ver que si e l S r. Alonso co n tin u ab a  en  su 

puesto , la m ayoría  del Congreso se ir ia  descom ­

poniendo de dia  en d ia , y  que en el Senado seria 

posible q ue  tuviese el proyecto m ás de cien vo­

tos en con tra :  el p res iden te  del Consejo le  hizo 

ver el com prom iso  que  ten ia  de caer  con  el m i­

nis tro  de H acienda, y  aun  las pocas disposicio­

nes  de es te  p a ra  hacer d im isión , á  lo cual r e ­

plicó el genera l S errano , que no fuese  terco 

(nos a segu ran  que  son palabras  textuales), y que 

las cosas no estaban p a ra  detenerse  en conside­

raciones de consecuencia.

Parece  que en el Consejo de ministros c e le ­

brado el dom ingo en .\ran juez  se h ic ieron  al 

S r. Alonso Martínez algunas indicaciones que 

no d ie ron  inm ediato resultado. Creia e l e s -m i­

n is tro  de H acienda q ue  para  él e ra  u n  co m p ro ­

m iso de honra , contraído á la  faz de las nacio­

nes  ex tran je ras ,  e l pe rm an ece r  en su  puesto 

hasta que  las Cortes hubiesen aprobado el re co ­

nocim iento  d o lo s  cupones.

Púlilicas fueron rii el tJongreso las dem o stra ­

ciones d e  adhesión que  varios m in is tros d ierou 

al S r. Salaverria  cuando  p ronunció  su d iscurso- 

p rogram a contra  e l voto pa rt icu la r  del S r. Mo- 

yano en  la cuestión de presupuestos: públicas y 

chocantes por c ierto ; porque el d iscurso del se­

ñ o r  S alaverria  fué de radical oposicion al señ o r  

Alonso Martínez.

Ayer ta rd e ,  po r  iiii, se pudo a rra n c a r  á este 

su  d im is ión  y el S r. Shee y Saavedra l'ué á . \ r a n -  

ju e z  con el decre to  de dimisión y n om bram ien ­

to del S r. Cánovas del Castillo, m in is tro  de Ul- 

ira inar , para m in is tro  in terino  de llac ie íida .

E l  S r. Alonso Martínez es u u  liom bre de t a ­

lento  y de fácil y  á  veces apasionada palab ra , y 

lo que vale más, es u n  hom bro  probo; p ero  de 

liacíenda uo en ten d ia  nada al encargarse de la 

cartera  y  no en tiende mucho m ás al abando­

narla . No sabemos á qué línage de considera ­

ciones ó de pres ión  h ab rá  obedecido al en ca r ­

garse de la Hacienda, en tan criticas circnns- 

tancias: respetam os esos motivos para  noso tros 

desconocidos y los respetam os aun  m ás. p o rq u e  

sinceram ente  creem os en ¡a probidad  de qu ien  

asi ha obrado. P e ro  hablando en general, es lle ­

gado el caso de decir que in c u rre n  en t r e m e n ­

da responsabiliJSid los hom bres q  le acep tan  un 

cargo público y no se s ien ten  con ap t i tud  para 

desem peñarlo , ócuen tan  demasiado con sus pro  

p ias fuerzas. Su conciencia podrá ser errónea; 

pero es funesta.
Q uien tiene  u n  hijo  g ravem ente  enfermo, 

¿llama á u n  biifio abogado, á  u n  o rador notabi­

lísimo, po r  ho m b re  de b ien q ue  sea, ó llama a l  

médico? Y si es tan  sandio i[ue re c u r re  a l p r i ­
m ero , olvidándose del segundo, ¿cumple con su 

deber e l abogado q ue  se encarga  del enfermo, 

po r  más que des de entónces se (!edii|ue noche y 

dia a l estudio de la  medicina?

Estas mismas razones m ili tan  p a ra  que la 

interinidad del S r. Cánovas del Castillo no se 

prolongue m ucho . P o r  homlire ho n rado , por 

hom bre  de conciencia  tenem os tam bién al j o ­

ven m in is tro  de U ltram ar; pero  á ménos que  no 

§6 nos revele desde  los p rim eros m om entos como 

uu  genio hasta ahora  ocu lto  en las m aterias  té c ­

nicas y  especiales de Hacienda, su interinidad 

debe se r  muy breve. E l m is m o  S r. Cánovastie- 

ne ta len to  m ás que  suficiente p a ra  conocer la 

g ran  falla de su an teceso r  y delicadeza para no 

in c u r r i r  en  ella. E l rec ien te  escarm iento  le  qui­

ta ría  toda disculpa.

¿Q uiénle  sucederá? ¿Quién se encargará  deíl- 

□ i t iv an icn te  del departam en to  de Ilaciem la, el 

m ás im p o rtan te  hoy de la G obernación del E s ­

tado? La voz Gomun designa al S r. Salaverria , y  

la elección uo puede se r  m as funesta; po rqu e  á 

sus desaciertos, á  su  sistem a d e a n c h a  vida se 

debe p r inc ipa lm en te  la angustiosa crisis  po rque  

estam os a travesando; y según aparece  de su s  ú l ­

timos d iscursos , su seúuria u o  h a  v an ad o  de a s -  

tem a ni de modo d e  pensar . O tros aseguran  que 

el suceso r  de Alonso Martínez se rá  el S r. Rer- 

m udez  de Castro, su p r im iéndose  el m in is te rio  de 

U ltram ar , en  cuyo caso hab ría  traslación de 

carte ras  con u na  de las cuales se  quedaria el 

Sr. Cánovas dol Castillo.

He todas m aneras  p a re c e  que el proyecto de 

autorizaciones no se re t ira .  E s to  es lo esencial 

de los hechos; pero  tam bién lo inconcebib le .

Un proyecto  cuyas principales disposiciones 

se ref ieren  » la hacienda, ha ile h ab er  salido del 

m in is te rio  de Hacienda, ha de h a b e r  sido con ­

cebido y form ulado p o r  e l S r. Alonso Martínez. 

Si .sale del m in is terio  e l S r. Alonso Martínez, 

¿cómo queda su proyecto? Si la  principal causa 

de su  sa lida  ha sido el descontento  que el p ro .  

yecto insp ira , ¿cómo al caer el m inistro , n o  cae 

el p royecto  que  motiva su  salida?

E sto  es incouceb ib le ; esto  es absurdo  y lo a b ­

surdo  no püffde d u ra r .  Creem os por lo tan to  que 

todo el m in is terio  queda eu  crisis, y que ta rde  
ó tem prano  el S r. A lonso Martínez se ha de l le ­

v a r  consigo al Gabinete entero.

L a  fuerza de los sucesos, la lógica, m ás inílexi- 

que  los núm eros y las •votaciones, obligarán 

al genera l 0 ‘D onnel á cu m p lir  la pa lab ra  que 

tan tas  veces ha dado, de caer  con el S r. A lonso 

M artínez.

P<‘ro cum plida su palabra de esa manera, no 

tend rem os que ag radecer nada  al g enera l 0 ‘Uon- 

nel!.

Insiste  L a  D em ocracia  en c en su ra r  e l piadoso 

de.'oo de la educanda del colegio Singapoor, y 

n o  sólo in s is te ,  s in o  adem as, ir r i tada  po r  las

reflexiones de Kt. P ín s \ ' í i f ,x to  Esp.v.íoi. h esle  

propósilo, va todavía m ucho  m á s  a l lá ,  lle^a 

hasta Mlificnrlo d e /" (T w  « im padont-e  tisp tra-  

fi'oii añadiendo que los principios,

au toridades y sen tim ien los que invr.ramos en 

defensa de la inocento n i ñ a , son estos ú lt im os 

in ln m a n o s  é itifHme^ , y todos ellos argum entos 

io n  q ue  se p re íem lcd isc ii lp ar-y  a u n  e n s a h a r  el 

parriciíU o  m ismo. No conlonto con em plear 

form as tan suaves y hum anas  en la calificación 

de los -juicios c o n t ra r io s ,  acúsano.^i á n o s ­

o tros  en p a rt icu la r  de gravísimas transgres iones 

con tra  la  sinceridad y la rec l itud  de escritore.s. 

Escusado es decir que  tal modo ile d iscu tir  no 

tiene virtud ni para conm over nues tro  ju ic io , n i 

m énos para  m nda r  la realidad de las cosas. El 

sencillo deseo de la niñ:', reducido  á  enciiH ur  

ia f / r a c ia  q u e  el buen  Dios habia concedido á 

una  de sus com pañeras enviando á  su m adre  una 

m uy  buena  m u e r te ,  quedando la pobre  huérfa ­

na  en lib er tad  de consagrarse á Dios y á  los 

pobres: ese sencillo inocente deseo, esa envidia 
discre ta  y  santa de una  m uy  buena m u e r te  y 

de una m uy buena libertad , serán s iem pre  cosa 

digna de toda alabanza y encarecim iento , por 

más q ue  en las colum nas de los dem ócratas r e ­

ciba el no m b re  i e p a r r ic id io .  E n  tiem pos vivi­

mos, donde los nom bres andan  trocados de 

suer te ,  que el mal se llam a b ien , y a l b ien mal. 

crim en  á la v ir tud , y  virtud  al r r im e n ,  libertad  

al despotismo, y despotismo á la libertad ; te s ti ­

go sino L n  h em o c ra c in ,  que no tem e re p u ta r  

como feroz é infame aspiración al parricidio, a l 

piadoso sen tim ien to  de u n a  fervorosa donce ­

lla que desea para  su padre  la g rac ia  de una  

b u e n a  m u e r te  y p a ra  si la libertad  de consa­

g ra rse  á Dios.

P ero  no querem os c o r ta r  aquí la  cuestión , 

sino esclarecerla  mas reproduciendo  de nuevo 

el texto de la carta , y e n  seguida las pa labras  de 

L 'i D emocriicia. Dice la p rim era:

■ Hace pocos días, Carlota, nifia de doce afios, 
áecia hablando de una d e sú s  compañeras que aca­
ta b a  de perder á su madre; >L\iisa es m uy  feliz; 
su madre ha teuído muy buena muerte, y  esto la 
deja ea libertad para estar siempre con las Herma­
nas, yo envidio ia yracia  que nuestro buen Dios 
le lia concedido, pues aunque quiero mucho i  mi 
padre, nada me están  triste como la obligación d e  
volver á su lado.*

Explicando eu nuestro  núm ero an te r io r  el 

sentido de estas palabras, d ijim os que  el deseo 

de cstu n iña rela tivam ente  á  su padre  era  el de 

una  buena m ue rte ,  como la habia tenido la m a ­

d re  J e  L uisa , cinja <jracia, ia  g rac ia  de u n a  

buena m ue rte ,  euvid 'aba la piadosísima C arlo ta , 

deseosa asimismo de consagrarse á  Dios. ¿Hay 

p o r  ven tu ra  cosa alguna e.i el objeto  de estos 

deseos, que uo sea b u en a , ju s ta  y  aun  santa?

P ues oigamos ah o ra  a l in té rp re te  dem ocrático 

de la pobre  niña de Singapoor:
• A esto decimos nosotros: lo que Carlota desea 

no es la buena muerte , sino l.v píiont^ sce r ti í  de 
su padre. Sí, repe tim os, díga lo que quiera E l 
Pensamiesto, lo que en esa carta se desea con la 
aproboeion de la siiperiora de la comunidad , la 
del director de las misiones de P a r ís ,  la de loa n;- 
dactores del Bolíti/t Edcsidslico  de  iSsnti.ige do 
Galicia, y  ahora con lo del mismo PExsiaiE.wo, lo 
que cu esa carta pide á Dios la  jóveu, es la pronta 
m uerte de su padre. Si lo  que ambiciona la  mu­
chacha es estar siempre con las hermanas, y  para 
ello es un obstáculo la existencia de su padre, co­
mo dice clara ;/ •precisament'' la  carta , y  como r e ­

conoce Kl Pessamtekto, ¿qué importa la  buena 
ó mala muerte dcl p a d re , si esla no ‘m uere en 
seguida? Lo que la Jóven necesita para lograr su 
deseo de hacerse monja, para lib rars t de ¿n triste 
oidigncimi d f  volver a l ludo de su  p 'idre,  es que 
esas Ibrocies é impacientes aspiracioue» al parric i­
dio se cumplan, y  se cumplan pronto; d i  otro mo­
do nada adelanta con que su padre tenga un fm más 
ó menos santo.

¿Quétiene que roplicav á esto Ei. Pensimiesto?-

Mucho tiene  que rep l icar ; m ás p a ra  abreviar 

dirá  que  L a  fíe /noeracía  hace desear á Carlota 

no lo que ella desea, la buena m u e r te  de su p a ­

dre , aunque esta sea p ro n ta ,  sino su pron ta  
m uerte  aunque  oo seabneija . Pa ré rcnos  que e n ­

t r e  una  cosa y otra cosa la diferencia es u n  abis­
mo. ¡Lógica dem ocrática! dcl objeto de iin de­

seo, qu ita  lo que le ennoblece y santifica, y así 

despojado de su escelencia, lú c e le  en tra r  por 

fuerza en el corazon d« la  n iña , y poniéntlole el 

nom bre  feroz de parricidio, p resen tase  á la faz 

d e s ú s  lectores diciendo: «;.Vqui teneis  los f ru ­

tos del fanatismol» ¡Admirable modo de d is ­

cu rr ir!

No atribuyam os, pues, á l a in f e h z  (Carlota otro 

sen tim ien to  que  el que  abriga su corazon, u u  

sentim iento de santa envidia por la g racia de u na  

nuiy b u en a  m u e rte  que el b u en  Dios concedió 

á la m ad re  de Luisa, y por la  liber tad  de esta 

para consagrarse á u na  í id a  de perfección: ¿es 
malo este sentim iento; Dígalo L a  D rinacracia  

despups de meditarlo; y  luego observe que  las 

palabras (|iio signen en el d iscurso de la  n iña , 

son la aplicación que  hace á su caso del que es

Ayuntamiento de Madrid



objeto (le su  envidia, la raznn i(Ufi alega para 

envidiar sao lam en te  lo  que en  si m ism o consi- 

tlerario, lal comn se ofrecía á  su jiensam ienlo, 

no aislado ni m utilado ¡lor e l  escalpelo dem o­

crático  , es i l ig Q O  asunto  de u n  piailosisimo 

deseo.

Ayer á ú lt im a  bora empezó á  u s a r  de la p a ­

lab ra  en el te rce r  tu rn o  q ue  le  estaba concedido 

el d iputado S r. Tejado. F a l tab an  m uy pocos 

m inu tos  p a ra  te rm in ar  las ho ras del reg lam en ­

to, y  e l dis tinguido diputado de la m in o ria  ca- 

lólica, apenas tuvo tiempo para exponer su  peu- 

itamiento; no obstan te , ya dejó apuntado que  es 

m enes te r  elevarse ¡i las razones de las causas 

p r im e ra s  del m a l que  nos acjueja, del libera ­

lismo.
Manifestó tam bién que se apellida absolutis ­

tas á  los llam ados neo-católicos, y  sin em baído 

los absolutistas y  los neo-católicos , com baten 

la  d ic tadura , que es la form a de todos los abso ­

lutismos, m ien tra s  que  el l ib e r a l im o  lo ap lau ­

de, la  adm ira  y sucesivam ente la m ata ¿quiénes 

son por lo ta n to  los absolutistas, los católicos 
que  no son enem igos de n inguna form a de go­

b ie rno  ú los liberales?
Hoy el d iputado, con la facilidad que  lo d is ­

tingue en  la espresion , y  los p rofundos cono­

cim ientos que. posee, com o de ello tienen p ru e ­

bas los lectores de E i .  P e n s a m i e n t o  E s p a S o i , ,  no 

dudamos desenvolverá con toda la  elocuencia y 

el acierto  posibles tan in teresan tes pun tos , com­

batiendo de este modo el tr is t ís im o  proyecto 

con que  la un ión  libera l qu ie re  sin  duda alguna 

señalar e l periodo de su decadencia.

L a  D iscusión  insiste en ese p e rpe tuo  em pe­

ño de rend ir  tr ibu to  á los ta len tos y notable 

ilustración de los m a e s tro s , te x ío s  v ivos  de  la 

rn iv e rs id ad  central.
Nosotros habíam os d ic h o , que  daríam os con 

gusto todos los maitines á que  el general 

tVDonnell pudie ra  asistir en  Aranjueíz , po r  la 

separación de m edia docena de ca tedrá ticos de 
la Universidad de Madrid.

A esto contesta h a  DííCiwion que  los im pug 

«adores de la  escuela rac ion a lis ta  y de su s  se­

cuaces .  se esconden d e trá s  de la redacción  de 

un  periódico, para ases ta r  los golpes de la  ven- 

ganzay de la envidia, s in  que se a trevan  á m edir  

fren te  á  frente  sus f u e r z a s , en el palenque de 

las contiendas cieutifícas.

L a  ha olvidado que el monopolio

es el encargado de rend ir  liuy tr ib u to  á  las p e r ­

sonas dedicadas á los estudios de lilosofia de 

nuestra  patria, y  ha olvidado tam bién qu iénesson  
los m ercaderes  de ose monopolio.

No obstan te , los hijos desheredados de la 

ciencia  no ndiusan  la lu c b a , y m ien tras  se es­

conden los monopolizadores del saber en sus 

c á te d ra s , el P adre  t^elerino tlo n zak z  publica 

nna filosolia en tres  tom os, p rofunda y b r i l lan ­

tem en te  escrita ; se dá á luz la del célebre ita ­

liano P r i s c o ; E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  re ta  á 

« n o  y á veinte á sostener sus doctrinas  y  con ­

d u c ta :  u n  ca tedrático  de Salam anca analiza un 

d iscurso y calla el aludido,

Diganos, en fui, L n  fí isc iis íon  quién huye, 

quién se esconde; se  escriben libros, en qne se 

com bate el krnusismo, y no los leis; se im pugna 

ese sistema públicam ente, y enm udeceis; se os 

r e t a ,  y calíais; ¿qu iénes son ios que  sé  es­
conden!

Ellos, en cam bio, p lagian las obras m a la s  de 

Bélgica, y  en vez de acud ir  á  la discusión, h u .  

yen , se esconden bajo m isteriosos ropages, y 

Tiven á la callada, estendiendo e n t re  la  inóccn- 

cía la semilla del e r ro r ,  la m ás t r is te  de las ti ­

ranías y  el mayor enem igo de la  hbe rtad .

Acaba de erigirse en  Salam anca un  recuerdo  

á  Cristóbal Colon, colocando u n  pequei'io busto 

y una  inscripción, en  Valcuebo, posesion que 
fue del convento de San E stéban  de aquella c iu ­

dad , y  punto  donde Colon liabitó a lgún tiem po 

án tes  del descubrim ien to  de . \m érica .  E n  esta 

m ism a alquería  le acompafió su p ro tec to r  el sá- 

bio  y dis tinguido dominico F ray  Diego de Deza. 

C ea  este m otivo el c laustro  de la  Universidad, 

e l Excm o. é limo, señ o r  Obispo y el celoso a l ­

calde D. Telesforo ü liva , eo  un ión  con el p ro ­

pietario  de aquella linca, han cooperado á  la idea 

d e  la publicación d e  un álbum  escrito  po r  los 

escolares de la U niversidad y p o r  a lgunos poe­

ta s  d e  esta có rte ,  en tre  los que  figuran los se­

ñ o res  I). V en tu ra  Iluíz .Aguilera y  el señ o r Vi­
cario .

Felicitam os á  la Universidad de Salamanca, 
po r  tan  acertada  idea, y desearíam os, toda vez 

que sus p s a d a s  f lu r ia s  son un sagrado depósito 
que  le está confiado, pudie ra  ver pronto  realiza ­

do el m onum ento  de F ray  L u is  de L eón. No d u ­

dam os que los diputados á Córtes apoyarán  an te  

e l G obierno de S. M. y an te  la  coniísion tan 
digno pensam iento.

L a  D emocracia  supone, y  en ello debem os 

advertir la , n o  hace grac ia  a lguna á los r e d a c ­
to res  de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o l  que  han  leído 

á  Krause.

D ebiera haber recordado L a  D em ocracia , 

que  bace tiem po E l  P e .n s .v m i e n t o  E s p a ñ o l  ha 

combatido las doc trinas  de K rause . no con la 

falta de conocim ienlo  con que  le  h a  ensalzado 

L u  D em o cra c ia , s ino con la p rofundidad de 
qu ien  ha tenido pac ienc ia  pa ra  lee r  tantos ab ­

surdos. L a  D emocracia  es quien n o  conoce á 

Krause, n i po r  el lorro ; sí algo nos  faltaba para 

convencernos de e l lo ,  es la p ru eb a  que hoy 

no s  da de no saber siquiera cómo se escribe 
Krause.

No son los can tores  de L<i B nu nerae ia  los

que  ro n o ren  y estienden las doctrinas de Krau- 

sp, no; sino los sáhios misteriosos de la Univer­

sidad cenfr.il: esos que  callan , osos, que envuel­

tos en sus togas, no desalían á los Gobiernos, 

p e ro  huellan  las leyes y los fueros de la ciencia, 

con el esclusívismo y la  intolerancia.

Vuelve á insistir  sobre la provísion de la  cá ­

te d ra  de lilosofia del dereclio en es ta  U n iver ­

sidad el periódico progresis ta  La d a c ió n .

Nosotros en  esta, como en todas las demas 

provisiones de cátedras, no com batim os á las 

personas, sino á  las doctrinas : entiéndalo La 

d o n  de ahora p a ra  siem pre.

N u tó tro  em peño no es q ue  el Sr. Giuer, s ien ­

do com o L a  d a c ió n  asegura  verdadero c reycn -  

le , no ocupe el puesto á  que  sea m erecedor: mas 

si como creem os, profesa el S r. G iner las doc­

tr in a s  racionalistas de la escuela de Federico 

Krause, en este caso volvemos á in s is t ir  que nos 

duele y desconsuela tr is tem en te  esta e lecrion , 

toda vez que  el k rau s ism o  es la neg,icíon del 

Catolicismo y con tra rio  á  las leyes q ue  rigen en 

Espafia.

No podemos m é iio sd e  u n irn o s  á loa deseos y 

reclam aciones de n u es tro  colega en el suelto 

que á continuación insertam os:
• L a  E speranza  dice que si elTe.soro no adelanta 

algunos fondos á la hermandad del Refugio sobre 
el ra lor de las Ancas que se le han vendido, no 
podrá dicha hermandad costear esto aAo, como en 
otros, los baftos medicínales ú los muchos pobres 
que vienen disfrutando de tan notable benoficio.'

La h erm andad  del Refugio, com o no d u d a ­

m os, te n d rá  a lgún  derecho  á exigir del G obier­

no de S. M. determ inados fondos sobre el valor 

de su s  fincas vendidas: au n q u e  asi no fuera, y 

solo la herm andad  se lim itara  á exigir u n  ad e ­

lanto, como este no h a  de s e r  c u an t io so , supo­

nem os que se le o to rgará  con el objeto de llenar 

tan carita tiva misión.

l ié  aquí los inconvenientes de esa ihmitada 

desam ortización: ¿Por qué el Ub^ra^ismo, si 

tan to  am a al pueblo, n o  respetó  las instituciones 

pro tec toras del mismo?

L a  C orrespondencia  y  dem as periódicos m i­

n is ter ia les . a t r ib u y en  la d im isión del Sr. Alon­

so Martínez a l  m al estado de su salud. Eso es 

convertirse  los periódicos oficiosos en diarios 

oficiales. No dirá más m añana  la Gacela.

Sin em bargo , ayer mism o estuvo hasta  las 

c inco de la ta rde  el S r. Alonso Martínez en el 

banco azul.

L n  Soberan ía  N a c ion a l  copia de una corres ­

pondencia de El T d ó g ra fo  de Ilarcelona la si- 

gíiiente añagaza:
• Declase hoy 'y  seria un rasgo nunca bastante­

mente elogiado), quf? varios Arzobispos están dis­
puestos i  pedir i  las Córtes que no se e.srepliie al 
Clero del descuento propuesto, porque en su juicio 
es ofensivo para sit patriotismo el que se crea que 
cuando la pátria  lo necesita, el Clero no está d is­
puesto i  contribuir como todos los demas ciuda­
danos. >

E l periódico p rogresis ta  nos pregunta , cuya 

sea la  certeza  de la  noticia que acabamos de 

tr a sc r ib ir .

Nosotros vam os á dec ir  á L a  Soberania  N a ­

c ional  lo que sabemos, y  es como sigue:

1.'’ Que el Clero , gracias á  los liberales, 

boy se ve em pobrecido y despojado c ruelm ente  

de su s  b ie n e s ,  quedando reducidos á  no te n e r  

apenas n i  aun lo necesario  p a ra  vivir.

2.° Que las re n ta s  de los venerables Obispos 

son el consuelo de los pobres , á quienes no  es 

bien defraudar tales auxilios,

5 .“ Que es achaque  de la p rensa  liberal 

confeccionar  noticias que puedan  red u n d a r  en 

provecho propio ú en perjuicio ageno, y que no 

es m ilagro ver que se anunc ia  la dimisión de 

un  em pleado ctiauda se qu ie re  qu itarlo  de eu 

medio, ó se encom ian sus grandes m éritos, ta l 

vez d iscutib les, cuando se le qu ie re  colocar.

Estam os autorizados para  asegurar que  el 
suelto «¡ue aparece eu L a  Discusión, correspon­

dien te  a l dia 20 de los co rr ien tes ,  relativo á  la 

conducta observada po r  e l E ic m o .  señor Obispo 

de Jaén  en la ciudad de Bailen, es ton tam en te  

calum nioso en todas sus partes  y cabal sen t id o . ' '  

Lo cual resu ltara  p robado  hasta la evidencia de 

la causa que al efecto se está formando, sin  p e r ­

juicio  de llevar an te  los tr ib una les  e l indicado 

escrito.

L a  Soberania  N acional,  qne se complacería 

eu  su p r im ir  todas las festividades rehgiosas del 

año, trocándolas quizás en festividades cívicas 
p a ra  conm em orar los hechos gloriosos de los 

p rogresis tas españoles (el fusilamiento de don 

Diego L eón, por e jem plo), nos arro ja  á la cara  

para  co nfund irnos , el siguiente elocuenlisiino  

dato: ¡En dia no festivo se han  cometido 3 ,172 

delitos: en día festivo /.' 'jr»!
Y para  (|uc n u es t ra  confusion sea m ayor, in­

serta  e l dato en le tras  m uy  gordas. Como si la 

fuerza de los razonam ientos en tra ra  p o r  los 

ojos.
Así y  todo, el dato no nos ha confundido, ni 

siqu iera  nos ha adm irado: y  solo llegaría á p ro ­

duc irnos  este efecto, si nos hub ie ran  enseñado á 

d iscu rr ir  con la  lógica progresis ta . Es así, que 

en  dia festivo se com eten más delitos que en dia 

no festivo; luego debem os su p r im ir  los dias fes­

tivos. ¿Poro son los dias festivos causa de la r.o- 

niision de los delitos, ó estos nacen de la m a­

nera  de ce leb ra r  los dias festivos?

L a  Soberanía  sabe , como nosotros, que los 

dias consagrados al Señor se celebran po r  todos 

los malos cristianos dando culto á  la h bertad  y

al escándalo, os decir, á la  libérala. llágase que 

esas pobres gen tes  p ien lan  todos su s  resabios 
liberalescos; trátese de conducirlos, no á la s  re ­

un iones donde se les e.'^plioa cuáles sus d e re ­

chos y se les oculta cuáles son su s  deberes, sino 

al tem plo  á o ír la p a lab ra  de Dios; hágaseles 

pensa r  en el verdadero  fin de su vida y no en 

m ilic ia s  nacionales  n i  en el dia  del tr iunfo  del 

pueblo que  se rá  e l dia de las venganzas; dése ­

les, en  fin. á conocer la  dulcísima m oral del 
Evangelio y no la ru in  política de los partidos, 

y en tonces  verem os cómo, sin  supr im ir festivi­

dades religiosas y á causa de ellas p r inc ipa l­

m en te , la  estadística dará u n  núm ero  infinita­

m ente  m e n o r  de c rim m ales , y L a  Soberania  

N aciona l  no volverá á confundirnos con sus 

clocuen lh im os  datos.

E ra n  las doce de la ú ltim a n o c h e , cuando se 

estaba  votando en el Congreso el voto particu lar 

dol S r. Moyano en  la cuestión de presupuestos , 

que fué desechado p o r  I 'i2 diputados con tra  Gl, 

en la form a siguiente:
Señores que dijeron no.

H o m e ro  R o b le d o .— C ald t ' ron  (D. P e d r o ) . - * M a r -  

q u e s  d e  T o r r e b la n c a ,— P o s a d a  H e r r e r a .— M a rq u es  

d e  l a  Vega d e  A m i j o . — C a rb a l lo .— A u r io le s .— L ó ­

p e z  R o b e r ts  (D. IHonisio).— Y il la lva .— T o rro  (don 

L u is ) .— 0 ‘D onnell  (R .  C a rlos ) ,— V ázq u e z .— M illán 

y  C a ro .— L ópez  F ra n c o s .— N a v a r r o  y  R o d r ig o .—  

V illa lobos. —  Sale? . — N a v a s c i ié s .—  Mondez Vigo 

(don  J a c o b o ) .—  C asti l lo .  — E ld u a y e n .  —  G onzález 

A lo n so .— N e ira  M o n te n e g ro .— G a v in ,— H ied m a .—  

A n c io la .— P u e n t e  A p e c e c h e a .— B a ra .— C a n a .— E s ­

c a r io .— M a rq u es  d e  f i la ra m o n to .— P in o .— E sc o s u -  

r a . — A b e l lá n .— C onde  d e  T o rre -N o v a e s .— S a la v e r -  

l i a .— (iis l ie r ts .— M a rt in  D iez.— A re n a l ,— R u iz  P a s ­

t o r .— D ' O c o n . - A r d a n á z . - E s t r a d a .  — G a s se t  Ar- 

t im e .— C onde  de  P a d i l l a .— R iv e ro  (D. Jo sé  V icen ­

te ) .— P o la n c o .— Safoiit , —  L ópez  B a lle s te ro s  (don 

R o m u a ld o ) .— R u te .—  M a la ts .— R ie s t ra .— F lo re s ,—  

M a rq u e s  do  S a n ta  C ruz  d e  A q u i r re .— F u e n te s .—  

J u e z  S a r m i e n t o . - I ñ i g o . — O r y . - C a m a c h o . — Ce-
b a l lo s .— G u a l .— M a rq u es  da  F ig u e r o a .— A b ad es .—  

R e m a r , — S u a re z  I n c l i n . —  Elspinosa.—  B e d m a r .—  

V izconde d e  M a n z a n e ra .— P e r i e r . - C o n d e  d e  A da-  

ñ e r o . — P eilu e laa .— S á n c h e z  Milla. — M e n g a re jo .— 

P i f i a n . - V a l v e r d e . — fionzaiez  (D. A m b ro s io ) .— O r ­

te g a ,— G e n e r .— B e n e d i to .— C a p p a .—  R o m e ro  Leal .  

— M oreno  L ó p ez .— A Ira r e z  Rugalia l.-—Mena y  Z o r ­

r i l la .— V ázquez  P u g a , — F o n tá n .— ILizafias .— A lon ­

so  C o lm e n a re s .  —  G a r d a . —  Vizconde de  M iran ­

d a .—  F e r n a n d e z  G olí in .  —  A lv a re d a .  — I lh a g o n .—  

C aro  y  C á rd e n o s .  —  C a r b o n e l l . — G o nzá lez  Mar- 

r o n .— T o ro  y  Moya. —  E n t r a m b a s a g u a s . — L eón  

y  F a lc o n .  —  Rojas .  —  C e n tu r ió n .  —  C a p d e p o n .—  

B e rn a ld e z .—  O choa. —  H e r n á n d e z  P in z ó n .  — N u- 

ftez d e  P ra d o .  —  U d a e t a . —  M eodcz  Vigo ( d o n  

A n to n io ) .  —  Siitlez  d e  A rc e .— S a i i to n ja .—  López 

A y a la .— A d a m  y  C a s t i l l e j o . - L ' r i b e .  —  H e rn á n d e z  

(D. J u s to ) .— Z o rr i l l a .— C h a c ó n ) .— L ópez  R o b e r í s  

(I). M a u r ic io ) .— F iv a l íe r ,— S a n ta  M a ría .— M oreno  

E lo rza .— R u iz  d e  Q uevedo .— Il la s  y  V id a l .— Gay. 

G o sa lv ez .—C o n z a le z  C a rv a ja l .— L u e n g o . - M o r e n o  

N ie to .— R a s c ó n .— L e is .—  C o n d e  d e l  L lo b re g a t .—  
O 'D o n n e ll  (II. E n r iq u e ) ,— V izconde d c l  P o n to n .—  

G ó m ez .— Mas y  S a lv a d o r .— S c h m id t .—  C onde  de 

V ilches .— S á n c h e z  C h ic a r ro .— I l e m a n d e z  d é l a  R ú a .  

— P e re z  Z a m o ra .— S a a v e d r a  J le n e se s .— F e rn a n d e z  

d e  la  H o z . - S e ñ o r  v ic e p re s id e n te  (R o m e ro  Ortiz).

Total, 14-2.

Señores que dijeron íí.

Conde de Xiquena.— Camprodon.— Cardenal — 
Herrero.—Cuesta.— Conde de lleredia Spinola.— 
Moyano.—Reina.—Sánchez Asáo.—Orovio.— Belda. 
— C a n d a n .-F a u ra .—  Catalina.— Garrido.— Herre­
ra .— Florejachs.—Torrecilla de Robles.— Fortuny. 
— Vehy.— Conde de Campomanes, —  V a la r in o .-  
Marques de Villamejor.—lleredia y  Livermore.— 
Gutierrez.— Concha Castañeda.— Osorio y  Orense. 
—Vizconde de Villandrando.— Hurtado.— Fages.— 
Ralmaseda.—  E struch.— Ballester.—  Fabra.— Ci- 
púa .— Duquo do Fcias.—Santa Cruz y Múgica.— 
Beuayas.— Coronado.— Usponcra.— Terrero.— Ca­
ballero.—Valero y Algora.—Lanuza,—  Lorenzana 
(I), Rafael).— Conde de Retamoso.—Conde de San 
Luís.— Perez de Molina.— Gómez Villaboa.—Mar­
ques de Torre Orgaz.—Silvela Cascajares.—  De P e ­
dro.— Ruiz Vila,— Herreros.—  Nocedal.—  Navarro 
ViUoslada.— Tejado.—Claros.— Fernandez Blanco. 
Villanova

Total, fil.

E stos ú ltim os fueron los que  volaron la  re b a ­

j a  de 4t)fl m illones en el p resupuesto  de gastos 

y  la nivelación de los gastos con los ingresos. 

E n tre  los que  asi votaron, figuran los diputados 

de la  m inoría católica, que están siem pre d is­

puestos a  p ro cu ra r  todo alivio á  los es(¡uilma- 

dos con tribuyentes.

Leemos en  E l Espafwl:

<Los amigos del Sr. Cánovas se dan de calaba­
zadas para sacarle de cualquier manera airoso de 
mal paso en que se metió expontáneamente, ci­
tando al historiador Sandovat para contradecir al 
diputado por Toledo. No hay remedio: elrevolcon 
fuésoberano, y  no tiene compostura. El Sr. Noce­
dal hizo llevar i  su asiento el ejemplar que existe 
en la biblioteca del Congreso, y  con la lectura de 
algunos pasajes demostró que Sandoval dice lo que 
él aseguró, y  no lo que decia el académico de 
la  Historia, ministro de Ultramar. El c u á l , vién­
dose cog ido , apeló al triste recurso de decir 
que el ejemplar del Congreso era  imperfecto y 
malo, puesto que era  abreviado por e l maestro 
Martínez de laP uen te , en el reinado de Carlos 11. 
Abreviado ó no, las palabras que leyó el señor 
Sr. Nocedad, eran de Sandoval; y  para que de ello 
no quede duda á  los amigos del asendereado m i­
nistro, académico de la  Historia, se las vamos á 
copiar,romiliéndole á laspág inas de la edición de 
donde las tomamos:

■ No fiándose Toledo de los PROCURADORES que
■ habia el regimiento nombrado, acordó nombrar
■ otros (suple procuradores) coü poder especial pa-
• ra suplicar a l Emperador ciertos capitales, que se 
"les dieron por instrucción de parte  de la ciudad,
• tocantes al bien general del Reino. Fueron nom-
• brados para ello D. Pedro Laso de la Vega, y  don
• Alonso Suarez, regidores de la ciudad, y p o r j u -

■ rados Miguel de Hita y  Alon«o Ortiz. Lo que es- 
>t«s PROCURADORRS'dF, TOLEDO Ueraban qne 
•suplicara l Emperador, era, e tc , .  (Sandoval: His­
toria del Emperador Ciirlos V, edición de 184fi, en 
Madrid; tomo II, P^g. 24.)

■ El Emperador fué por León, Astorga y  Villa-
• franca del Vierzo, y  en todas estas partes le iban
• suphcando que tuviese por bien hacer las Cór- 
> tes en Castilla, más no la aprovechó; los PRO-
■ CURADORES DE TOLEDO, llegados á Santiago
■ anduvieron solicitando los demás procuradores,
• etcétera.* (Id., pág.37.)

En el mismo capítulo, titulado CORTES DE 
SANTIAGO, se lee lo siguiente (pág, 59): >0. Pe- 
>dro Laso dijo que til traía un memorial é instruc- 
>cion de su ciudad de Toledo Inf cosas que 

deíi.vcEB Y cOKSEsm es l.vs C ó r te s ,  etc.* 
<A esta respuesta se arrimaron los procuradores
• de las ciudades de Sevilla, Córdoba, Salamanca,
• Toro, Zamora, y  Sancho Cimbrón, procurador de 
-Avila, tanto que de aUi no los pudieron sacar.
■ Con esto se «ispenrfitron las Corles por tres ó
• cuatro días, etc.*

Es cierto que estos procdbadores de Toledo (asi 
los llamó Sandoval, aunque el Sr. Cánovas diga 
que no es cierto) fueron desterrados de la córte; 
pero Toledo no envió otros, y  D. Pedro Laso fué 
en la ciudad insigne que ahora representa el señor 
Nocedal, sacado de su casa y llevado á la iglesia, 
yendo él á caballo , ' y  todo el pueblo á pié con 
gran regocijo , loando y encareciendo el valor 
que habia tenido.> (Sandoval, tomo c i tad o ,  p á ­
gina C4.)

Es posible que el Sr. Cánovas esté m ejor ente­
rado que Sandoval de lo que pasó en las Córtes 
de Santiago; pero no tiene duda que el Sr. Noce­
dal sabe mejor lo que dice Sandoval, que el seflor 

Cánovas.
Excusado es añadir, que aun siendo Laso emba- 

jackir, ó mensajero, ó dipS^tado, ó cjxrtquier otra 
cosa que le diese derecho í  -Uoiwr'la voz por la 
ciudad de Toledo, el argumento d e l  Sr. Nocedal 
quedaba en pié de igual modo, y la  respuesta del 
ministro de Ultramar, seria una puerilidad. Pero 
conste que Sandoval, citado por Cánovas para d e ­
cir que lo asegurado por Nocedal no era cierto, 
escribió lo que había asegurado Nocedal, lo que en 
la rectiílcacion leyó, y  lo quo nosotros acabamos 
de copiar, tomándolo, no del extracto de Martínez 
Puente , SINO DEL PROPIO SANDOVAL..

Con el m ayor p lacer in ser tam os la  ca rta  en 

que uno de nuestros  m ás ilustrados suscrítores 

de Patencia no s  com unica el magnífico y en tu ­

siasta rec ib im ien to  que  aquella ciudad h a  hecho 

á su nuevo  Pre lado  el ilustrisiino señor don 

Ju a n  Lozano y T o rre i ra .  Nosotros qne nos h o n ­

ram os en h ab e r  conocido desde n u e s t ra  n iñez  al 

S r .  Lozano: noso tros  que  tenem os notic ia  de su 

profundo saber y  r iqu ísim as v irtudes, podemos 

de todo corazon enviar el parab ién  á los ¡lalenti- 

nos po r  la  d icha qne Dios les dispensa en h a ­

berles dado tan excelente Pastor. Ann en medio 

de las ex trao rd inarias  demostraciones de afecto 

y de respe to  que le lian tr ibu tado , c reerán  más 

ta rde , cuando reconozcan por experiencia á  su 
Prelado, c reerán, repetim os, no haber hecho 

aun lo bastan te  para d a r  gracias á Dios po r  el 

inm enso beneficio de q ne  le  son deudores. Dice 

asi n u es tro  susc rito r  :

• Palexcli, 28 áe Mayo de lOCC.

Esta tarde ha hecho su entrada solemne en esta 
ciudad nuestro dignísimo Obispo, el limo. Sr. don 
Juan Lozano y Torreira. Con este motivo la pobla. 
cion presenta el aspecto que en los dias de sus 
mayores fiestas: las bandas de música dcl Ayunta- 
miento y  del Hospicio llenan los aires con sus ár- 
moniosos acordes , y  danzas del país recorren las 
calles de lapoblacion, cu las que se estrecha una 
num erosa m u l t i tu d , compuesta en gran parte de 

las muchas personas que han acudido de los pue ­
blos vecinos.

El limo. Sr. Lozano salió de Santiago, en cuya 
catedral se ha consagrado el último miércoles lle ­
gando á Astorga el jueves; aHi se detuvo hasta el 
sábado, eo que llegó á León, habiendo salido hoy 
de este punto en el tren de las nueve de la  ma« 
nana. A la  misma b o r i  marchó de esta poblacion 
una  comision del Cabildo catedral compuesta del 
Chantre, Sr. A rr ib a s , y  del Canónigo, Sr. Bravo, 
quienes en unión con el Sr. L orenzana, Vicario 
capitular que fué durante la vacante, y  ahora Vi­
cario general, han ido á recibir a! nuevo Prelado 
hasta la estación del S ahagun , volviendo desde 
allí en su compañía basta Grijota. Con el objeto 
de que la  entrada tuviera  luga r á una bora aco­
modada S. S. I. se ha detenido en este pueblo a l ­
gunas h o ra s , durante las cuales el Cabildo le ob­
sequió con una suntuosa com ida ; encaminándose 
á esta á cosa de la c in co , á donde llegó diez m i­
nutos después, en un tren  especial que la compa­
ñía del ferro-carril del Noroeste ha tenido la ga- 
laoteria de disponer para  el efecto. En la  estación 
esperaban á S. S. 1. las autoridades con las bandas 
de m ú s ic a s , las danzas y  u n  extraordinario con­
curso cambiando los correspondientes saludos. Se 
dirigió inm edia tam ente , entre los prolongados v i­
vas dcl p u eb lo , al convento de las monjas agus- 
tlnas canónicas, en donde se hallaban ya reunidos 
el Cabildo, e l Clero de la  c iudad , el Seminario, las 
cofradías y  el ilustrisimo Ayuntamiento.

Despues de adorar la cruz, tomó el señor Obispo 
los ornamentos pontiücales, y  se dirigió en p rece ­
sión á la  catedral por las calles Mayor principal. 
Carnicerías, Cuervo y Ochavo. A pesar de la  llu 
via, la  carrera  estaba tan materialmente llena de 
gente, qne á duras penas podía hacerse paso la 
procesion. Todos los balcones estaban lujosamente 
colgados. El palio, bajo el que caminaba S. S, I.y 
era  llevado por seis de los principales cabaUeros 
de la poblacion, que se prestaron gustosamente á 
hacerlo. Durante toda la c a r r e r a , S. S. 1. fué sa ­
ludado con los más entusiastas v iv a s ; recibido en 
la catedral y  hecha la  instalaciou como prescribe 
el ceremonial de los Obispos, se dirigió al p a ­
lacio episcopal acampanado del Cabildo y auto­
ridades.

Al en trar  allí fué sorprendido por los suaves 
acentos de dos preciosos himnos, compuestos ám- 
l)0S, le tra  y  música, expresamente para e! caso, y  
ejecutado el uno admirablemente por alumnos del

Seminario conc ilia r . y  el otro por los niüos de 
coro de la catedral.

En los tiempos de nuestros ab ue los , en que las 
creencias religiosas se hallaban profundamenti* a r ­
raigadas en todos los corazones, nada tenia de 
particular que la  llegada del Obispo á su diócesis 
fuera considerada como an  acontecimiento de la 
m is  alta importancia. En esta poblacion ademas, 
han tenido los Obispos en tiempos anteriores un 
semi-dominio temporal; osi es que por un priv ile ­
gio que el D. Alonso X dió al Obispo D. Pedro, 
tercero de este no m b re , el consejo estaba obliga­
do á salir á recibir al nuevo Obispo , apeándose i  
besarle  la  mano y prestarle pleito homenage í  la 
puerta  de la ciudad cerrada.

Por eso es m is  de notar que en los dias en que 
v iv im os, Palencia haya hecho hoy á su Obispo 
un recibimiento tan en tusias ta , cnmo nnnca se 

haya podido hacer en la poblacion más religiosa.
Aquí hacia muchos afios qne no se recibía so­

lemnemente á  ios Obispos; y  sin embargo, el Cle­
ro y el pueblo, las autoridades y los particulares, 
todos han rivalizado en recibir entusiastamente A 
sn Padre y Pastor.

Nada puedo decir á Vd. del nuevo Obispo, sino 
que viene precedido de la más alta  recomenda­
ción, la  del saber y  la  virtud, bien probados en los 
diferentes puestos de catedrático de la Universidad 
de Oviedo, magistral de Astorga, lectoral de dere­
cho Arcediano y Rector del Seminario en Santia­
go, que h a  desempeúado.

Sé que es Vd, muy poco aficionado á insertar 
versos; le mando no obstante tres composiciones 
de las varias que con este motivo se han escrito, y 
que se han repartido í  millares, •

Por Real decreto que publica hoy el periódico 
oficial se admite la dimisión presentada por don 
Emilio Sancho del cargo de presidente de la  Junta 
de la Deuda pública,

—Ayer mejoraron notablemente los fondos p ú ­
blicos. El consolidado se cotizó ¿  34— íil.

— Esta larde se reúne el Senado para o ír leer 
varios dictámenes de comision.

—Parece, dfce La Epoca, que el Gobierno no ha 
admitido determinadas dimisiones ni llenado a l ­
guna vacante que existe en altos puestos, porque 
se piensa seriamente en refundir varias direccio­
nes de GebernacioQ, F om cntoy Hacienda.

Allá veremos.

— Se dice que los Sres. Bravo Murillo, Rarzana- 
llana y  Llórente combatirán á  su tiempo en el Se* 
nado el proyecto de autorizaciones.

—Dice La Epoca que con motivo del cólera es 
probable que la Reina Madre no vaya á Francia, y 
pase el verano en la  Granja ó Asturias.

— Ha salido para Cádiz el príncipe de Mónaco, 
acompañado del Sr. Manzano, teniente de navio que 
h a d e  servirle de ilicial instructor á bordo de la 
Tetiian, en cuyo buque h a d e  em barcarse con di­
rección al Pacifico.

— Ha llegado á Barcelona el general napolitano 
Rosco, comandante general que fué de las tropas 
de Francisco II en Gaeta.

—El vapor inglés Saphire, que procedente de 
Cardiff llegó anteayer á  Barcelona, fue dospeiiido 
sin darle entrada para el lazaretode Mahon.

—El sábado se embarcaron en el puerto de 
Alicante á  bordo del vapor Linicrs con destino á 
Cádiz donde debe recibirlos la fragata que ha de 
llevarlos áF il ip inas ,  los sargentos y cabos da los 
batallones de Burgos y  cazadores de Cataluña des­
tinados por el gobierno al ejército de Ultramar.

Los oficiales que fueron detenidos al mismo tiem ­

po del primero de dichos batallones, siguen en las 
prisiones de San Francisco deJIadrid  sujetos á la 
sum aria mandada formar,

—A ycrse  reunieran las comisiones del Congreso 
que entienden en los proyectos de redención de 
censos y  del ferro-carril de Alicante.

Dice Lrt Correspondencia que el ministro d i  Gra­
cia y  Justicia se propone extinguir la  clase de ce* 
santes en la judicatura , como viene realizándolo 
respecto á la  de supernumerarios de las Audien­
cias, y  que asi que reciba las hojas de servicio que 
tiene pedidas so dedicará á formar el escalafón 
riguroso para dar las vacantes á  los cesantes que 
disfruten haber.

Parece que el Gobierno ingles no quiere acced er 
á la  pretensión de! de Chile, de que sea separado 
el representante de aquella Potencia en Santiago, 
Mr. Thompson.

Dice un periódico ministerial, que *el Gobierno 
tiene la  (Irmisima resolución de que se nivelen 
los gastos y  los ingresos en el presupuesto de 
lOfiS.*

Ya se puede fiar bien en las firmísimas resolu­
ciones del Gobierno. Dígalo sí no el Sr. Alonso 
Martínez.

Habiendo preguntado L a  Epoca  si se habia dado 
orden al jefe de nuestra escuadra en el Pacifico de 
que se retírase esta á Filipinas despues dcl bom­
bardeo del C allao, contesta un diarie minis­
terial:

■ Podemos asegurar que no se han dado tales 
órdenes; pero debemos advertir que el brigadier 
Mendez NuAez tiene facultades lo bastante latas 
para obrar según lo exigen las circunstancias y 
necesidades del momento, pues no podía ser o tra 
cosa, atendiendo á que le separan 3,000 leguas del 
Gobierno y no seria fácil ni posible esperar en m o­
mentos dados instrucciones perentorias para casos 
determinados, •

Leemos en L a  Correspondencia:
«Un periódico ha dado á entender que podría 

tener cierta significación alarmante el haber sido 
relevado el brigadiei Argeriti del gobierno m ilitar 
de Alicante. No hay tal cosa. El brigadier Argen- 
ti  ha  sido destinado á instancia suya é  continuar 
sirviendo en Cuba, donde y a  h a  estado anterior­
mente.*

Acerca de la suerte que cabr.i en el Senado al 
proyecto de autorizaciones, dice La Epoca lo si­
guiente:

'Siguen los cálculos respecto del Senado, d e ­
biendo darse la primera batalla en la elpccinn de
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la comisión por las seccionas de la  alta Cámara. 
Con la  rpfnrma dol reglamento, esta elnccion tienf> 
doblo intprés, pnriuñ aan  cuando 1j  oposioion soa 
minoria, suyoto  s<> discutirá ahora ántes, cosaqiip 
no suc*Jia anterinrmonte f n e l  Spnada. Las oposi­
ción''» se prometen, sin embargo, triutifar en cua­
tro secciones. I.a estadística del momento arroja 
estas cifras: Dclienta senadores ministeriales, se­
tenta de oposicton decidida, seis á ocho individuos 
del partido progresista, igual número de los que 
quieren mantener cierta actitud iraparcial en la 
Cámara, un núraero considerable de senadores de 
uno y otro lado que se han comprometido solemne­
mente para estar en Madrid en los primeros dias 
de Junio.*

Suma y  sigue.
Dice un periódico, que de la imperial ciudad de 

Toledo se han fugado unos cuartos, llerándose al 
pagador de Obras públicas.

Atribuyese, cierta importancia, dice un periódi­
co, á las conferencias celebradas estos dias por el 
presidente del Senado y  el del Consejo de minis­
tros .

Y tanta  importancia como tienen, sobre todo p a ­
ra el pobre Alonso Martinez.

Diceseque los empleados cobrarán la  paga de este 
mes porque el Banco ha hecho al {¡obierFjo un an ­
ticipo de 25 millones.

No sabemos si los empleados cobrarán; lo que 
parece positíTo es que el Gobierno ha tomado del 
Banco 25 millones.

LaDemocrácia dice que los tenedores de los cu ­
pones se niegan á reconocer el arreglo que el Go­
bierno les propone en la  autorización, y  piden el 
T alo r  total de su papel.

Leemos en los periódicos de Roma:
• El dia 2Q de Abril último ha sido reconocida y 

aprobada por la  Sacra Congregación de los Ritos 
la  fama de Santidad, do las virtndes y milagros 
de la  venerable servidora de Dios Maria Cristina 
de Saboya, Beina del reino de las Dos Sicilias, y  
el dia 5 del com en te  Su Santidad el Papa nuestro 
setiorse ha dignado confirmar la sentencia de dicha 
Sacra Congregación,-

Despues d é la  festividad del Corpus, el Congreso 
podrá terminar ta l rez en lo.s últimos dias de esta 
semana el exámen y el ro to  de la ley, sobre cuyo 
articulo primero se dice deben hab larlos  señores 
Herrera, San Luis y  R iosy Rosas.

Según dice un periódico, las enmiendas que se 
han fresentado y se presentaráu al proyecto de 
dictadura vicalvarista . son nueve que defenderán 
respectivamente los señores conde de San Luis, 
Herrera,Camprodon, Cardonal, Catalina, Candau, 
rdae ta ,  Perez de Molina y Casanueva.

Las carias de Londres de! 23 dicen que los cer­
tificados de cupones habian bajado á 12 por 100 
y A10 la pasiva. Es singular esta depreciación en 
ios momentos en que se tra ta  del reconocimiento 
de ¡los eettiflcados de cupones, y  no puede tener 
otra explicación que falta de confianza en la  po­
sibilidad del arreglo. La actitud de los tenedores 
de amorlizables influia en esta desconfianza.

Dice un periódico que hace dos meses justos que 
no se abona á los estanqueros de esta córts  el 
premio de expendicion que les ha correspondido, 
y  que corre muy válida la noticia de que tampoco 
&e les pagará el que les corresponda en este mes y 
los que siguen hasta fin de Agosto.

El mismo diario anuncia que í  las clases pasi­
vas del l 'u iro l no se les ba dado un rea! desJc el 
mes de Febrero.

También cuenta que según noticias parece que 
el contratista dcl pan para el Hospicio no podrá 
continuar suministrándolo si para mañana no se le 
paga parto de lo mucho que se le debe.

Recordamos que en tiempo de los progresistas 
los hospitales no tuvieron fondos para  dar caldo á 
los enfermos.

Todo lo andaremos con la  voluntad de Dios y  del 
general 0 ‘Donnell.

LXTl.UAlS \O T I C I 4 S .

Esta tarde se han leído en el Congreso los Rea­
les decretos admitiendo la  dimisión del Sr. Alonso 
Martinez y  disponiendo que se encargue interina­
mente deí ministerio de Hacienda el Sr. Cánovas.

Con este motivo el sefior conde de San Luis ha 
pedido la palabra para hacer notar la contradic­
ción en que incurría el Sr. 0 ‘Donnel! en sacrificar 
al Sr. Alonso, siendo asi que había prometido que 
caerían juntos lodos los ministros ó ninguno.

Despues ha tomado la palabra el Sr. Tejado, el 
cual ha definido con exactitud el liberalismo, y 
irobado que este v  soln este es la  causa de los ma- 
es que todos deploramos.

El Sr. Tejado ha concluido su discurso diciendo 
que el Gobierno no podría en caso de una guerra 
general permanecer neutral.

EÍ ministro de la Gobernación le  contesta al r e ­
tirarnos dei Congreso.

CORTES.
C O N G R E SO .

rilESIDE!(nU DEI. SEtiOK ARDASAZ.

Extracto de ¡a sesión ceUbrada el dia  28 de Jíaiio 
de

Abierta á la una, se leyó el acta de la anterior, y 
quedó aprobada.

El Sr. MENDEZ VIGO (D. Antonio}; Habien­
do estado ausente el sábado , deseo que se ag re ­
gue mi voto al de la mayoría en la votacion de 
aquel día.

Pasaron á lassocciones el proyecto remitido por 
el Senado sobre reforma de algunos artículos de la 
ley relativa á la cruz de San Fernando, y  el concer­
niente al servicio de alojamiento.

El Sr. TORRERO ¡ Habiendo estado enfermo 
el sábado, no pude asistir á  la sesión, y  deseo 
que consto mí voto conforme con el de la mino­
ría  en la votacion dcl dictámen particular del señor 
Xocedal.

El Sr. PEREZ DE MOLINA: Presento una exposi­
ción de dofta Josefa Abad, pidiendo que se haga 
vsticía an el asunto di’ que trata.

liRDETiDELTUA.
Aulorizaciones.

Puesta á discusión la totalidad dfl dictámen de la 
comision, dijo

K1 Sr. Ill’RTADO: No me d.-tendré á llamar 
vuestra atención sobre la  gravedad de! asunto. 
Se nos dice que abdiquemos nuestras facultades; 
se nos pide que sustituyamos nuestros poderes; 
que por mucho que los examíneís, no vereis que 
vengan revestidos de la cláusula do sustitución. 
;,Y en quién se pide que los sustituyamos? En 
el mismo poder ejecutivo i  quien venimos á ílsca- 
lizar.

¿Y qu*? motivo se alega para eso? Las causas 
de s iem pre . las que siempre el Parlamento ha con­
denado. Los Gobiernos que no tienen la  previ­
sión necesaria, y  que, como el presente, se pasan 
once meses cruzados de b razos. sin cuidarse 
de lo futuro, vienen á última liora demandando 
con urgencia las medidas que hubieran pndído ob­
tener sí hubiesen tenido previsión durante la  legis­
latura.

Veamos, p u e s , las causas que el Gobierno pre­
senta. Primera causa : lo adelantado de la  legis­
la tu ra  y  la  p rem ura  del tiempo. ¿Se creerá que 
domina un espíritu de oposicion al preguntar al 
señor ministro de Hacienda, cuya ausencia lamen­
to , qué h a  hecho en esos once m eses , teniendo 
delante 1n misma situación económica que hoy 
tenemos? ¿Es que el Gobierno aguardaba el r e ­
medio de la  Providencia? ¿No se creía  en la obli­
gación de pensar en los medios necesarios de sacar 
al país de la  aflictiva situación en que se encon­
traba? ¿Ha mediado algún plan eficaz de Hacien­
da? ¿Ha tenido unidad de pensamiento para adop­
tar su? medidas? No necesito analizar sus actos. 
Habéis oído leer aquí una serie de proyectos 
estériles y  contradictorios; habéis oido al minis­
tro de Hacienda exponer su pensamiento, y  pre­
sentar al prim er establecimiento de crédito de E s ­
paña en estado de liquidación, y  habéis visto á 
los pocos días a l Gobierno volver humildemente 
la vista á ese establecimiento demandándole aii- 
xílío.

Y cuando se ve al Gobierno vacilante ó incier­
to, ¿habrá quien crea que esa ministro de Hacien­
da, que no ha sabido hacer nada ú til con las Cur­
tes , cuando sea dueño de la situación tendría 
sobre su cabeza las lenguas de fuego del Espíritu 
Santo? Cuando u n  ministerio tiene definidas sus 
ideas siempre consecuentes, concibo que pida au ­
torizaciones. Pero cuando sucede lo contrario, 
cuando vemos un ministro de Hacienda que no ha 
tenido h  previsión bastante para no dejarse en ­
gañar, ¿qué se puede prometer el país de su pro ­
visión? Aunque no hubiera otro motivo, yo le ne­
garía por este la  autorización.

Segunda causa que se alega; la  necesidad de sal­
dar el crédito con la Caja de Depósitos. Yo p re ­
gunto á la  conciencia del Congreso: ¿hay quien 
imagine que e s  el corto periodo de una á otra le ­
gislatura, han de cambiar dentro de España, y  aun 
en Europa, las condiciones del crédito, de suerte 
que se puedan llevar á cabo las negociaciones que 
se pretenden entablar por autorización? Cuando 
aparte de la  pasión de partido he pensado en la 
forma y  modo en que se nos pide esa autorización, 
he creído que el señor ministro de Hacienda pade ­
cía una gran perturbación de ideas en la  gestión do 
la Hacienda. ¿Hemosde restaurar el crédito en tres 
ó cuatro meses? Las circunstancias de un país, 
¿cambian tan súbitamente para que el que hoy no 
tiene crédito, á los tres meses tenga prestigio c im ­
portancia para la contratación? Señores, esto en 
mí sentir no tiene sentido común.

Pedir una autorización y lim itar ese uso al in ­
terregno parlamentario, m e asombra más que la 
autorización misma. ¿No sabe el Gobierno que en 
estos tres meses que van ú venir, los banqueros y 
todos los establecimientos suspenden sus negocios?

Se dirá: sí es estéril, no vaciles en otorgarla. 
Señores, lo funesto, coadenable y  tristísimd de es­
te  proyecto, es que ha comenzado ú producir sus 
efectos fatales desde el mismo día  en que se leyó' 
Desde ese momento creció la perturbación en los 
ánimos, comenzaron á decrecer los valores públi­
cos, y  cundió el pánico por todas las clases de la 
sociedad.

Señores, h a  ocurrido desde que s« presentó ese 
proyecto uq suceso que para mí no ha posado 
inadvertido. Se ba levantado el señor ministro de 
Hacienda y h a  dicho que no haría  emisiones de 
valores públicos por considerarlas desastrosas: 
aquí en disposiciones oficiales y  en discursos se 
daban seguridades completas de que esa emí:'ion 
no se haría . No se com prendíalo taascendental de 
esas seguridades; se olvidaba que una parte del 
país se dedica á la  contratación de efectos públicos, 
y  se desconocía lo  que en ella podían influir esas 
seguridades, y  que el cambio de sistema podía 
l le v a r , como ha llevado , la  ruina á muchas fa­
milias.

Cuando para mi lo más grave de las autoriza­
ciones que se piden son las qus  se refieren al ré ­
gimen económico, no estraftará el Congreso que 
me detenga en este punto. Las arm as para ;veacei 
las revoluciones no están cu el ministerio de la 
Guerra están en los ministerios de Hacienda y de 
Fomento. Cuando al país se le den las condiciones 
necesarias para el desarrollo de su riqueza; cuan­
do todo lo que hoy está csteríhzado adquiera ele­
mentos de vida, pensará sobre sus intereses m ora­
les y  materiales con más frialdad que hoy, y  no 
escuchará la  voz de los que medran con las revo­
luciones. Pero sí continúan estas circunstancias de 
agonia, vendrá lo que siempre viene en situaciones 
estremas; vendrá la  sobrescitacion, despues la d e ­
sesperación, y  por último la  revolución. Pierde, 
pues, el tiempo el Gobierno en distraer su atención 
á otras cuestiones que no sean la  economía.

Otra de las causas que alega el Gobierno para 
pedir la autorización es la  necesidad de abrir los 
mercados extranjeros á la contratación de nuestros 
valores. Para ello p ro p o n ed  arreglo de loscerUli. 
cados de cupones y  de las deudas amortizables. 
No hablaré de la cuestión de los cupones: los se ­
ñores Moyano y Nocedal han esclarecido esta cues­
tión suficientemente en el terreno jurídico; sin que 
haya nada nuevo que decir despues de lo que hnn 
dicho. Aquí se trató en 1851 de arreglar nuestra 
deuda; se dijo á los tenedores do cierto papel: 
¿Quereís aceptar estas condiciones? Si quereís, ve­
nid á recibir los nuevos títulos; s i no quereís, 
aguardad á mejor fortuna ó usad de vuestro dere­
cho. Ellos vinieron á recibir sus nuevos títulos;

ellos prestaron su consentimiento por actos m a r ­
cados que lo demuestran, como es la  entrega de 
Instituios antiguos, ¿qué pueden reclamar hoy? 
No tienen en el terrenojuridico razón ninguna los 
tenedores de certificados para pedir ese resarc i­
miento de supuestos daflos. Ese es otro délos e r ­
rores del señor ministro de Hacienda: el trae r esa 
cuoslion bajo el aspecto del derecho. Sí tiene en­
trada  es solo bajo el de la conveniencia.

.\quí no puedo ménos de lamentar un deplorable 
desliz del sefior ministro de Ultramar. Su señoría 
hablaba de los dictámenes de los letrados y  no sé 
si decía lo  que hace unas cuantas sesiones decia el 
señor ministro de Hacienda; cuando eminentes j u ­
risconsultos dan el derecho á los tenedores de 
certificados, pu0dc|considerarse que no estarán des­
provistos de armas legales, y  añadía: hay  aquí 
un dictámen favorable de ocho jurisconsultos, y 
no tenemosninguno en contra. No recuerdo los j u ­
risconsultos que votaron contra el reconocimiento 
en las Cortes constituyentes; pero despues, y  hace 
pocos días, eminentes jurisconsultos han combati­
do ese reconocimiento con datos irrecusables.

Dice el señor ministro de n t r a m a r :  podría no 
tener derecho legal; pero ¿quién duda que esare- 
clamacioa está viva sí se consnltan los principios 
del derecho natural y  de gentes? Yo dije desde mi 
banco que ese era  el dictámen de ano de los aboga­
dos consultados, y  S. S. mo contestó que sostenía 
lo que liabia manifestado.

¡Quó e rro r e l del señor ministro de Ultramar! 
El derecho natur.Tl y  de gentes, ¿no es el funda­
mento del derecho civil? ¿No sabe todo el mundo 
que todas las leyes están fundadas en los tres prin­
cipios esculpidos por la mano de Dios en nuestros 
corazones: obligación do cumplir lo pactado; igual­
dad de derechos y  no hacer daflo á tercero? Y si 
los tenedores de cupones espontáneamente acepta­
ron el pacto y  tomaron lo q u e  se les ofrecía, ¿qué 
derecho natural ni de gentes puede aquí invocarse^

Estaba reservado á los señores ministros de Ha­
cienda y Ultramar incurrir en tales errores. El m is­
mo Sr. Salaverria, paladín de los cupones, en cin­
co artículos que publicó hace dos ó tres años Kí 
¡Hiirio Espitñol, reconoció que no tenían ni som­
bra de derecho los tenedores de certificados.

Otra do las causas que expone el Gobierno para 
pedir estas autorizaciones consiste en el peligro 
de guerra europea. Sobre este punto expondré mí 
opinion.

Yo creo que las guerras últimas de Europa, co­
mo la  que hoy se anuncia, no tienen por funda­
mento ninguna idea general, ninguna elevada mira. 
Las cuestiones que se vienen ventilando por las 
armas de algunos añosá  esta parte son cuestiones 
de rapiña, ó en lenguaje diplomático, de aii«.r!on«j 
exponliínfías. La nación que no concurre a l botín y 
se encierra en la neutralidad, está segura de quo 
nadie se meta con ella, sobre to io  si reúne condi­
ciones que estorban algo para esas anexiones.

Aquí debo deplorar lo que dijo el sefior minis­
tro  de Ultramar el otro dia al hablar de la neutra 
lidad armada quo S. S. defiende. S .S .,  hablando 
de neutralidad, incurrió en el desliz de juzgar un 
hecho que está sobre el tapete. Con inmensa lige­
reza, y  sin ocasion ninguna que lo justificara, nos 
habló de los tratados de 1815, y  los condenaba á 
pesar de proclamar completa neutralidad. No se 
qué propósito ú til guiaba á S. S. a l dar su opinion 
sobre este punto.

No basta en los tiempos presentes proclamar la 
neutralidad. Deben los Gobiernos en estas circuns­
tancias, no solo ser n e u t ra l^ ,  sino mudos, cuando 
la dignidad del país no exija que hablen.

Concluyó el sefior ministro de Ultramar su  dis­
curso del sábado haciendo algunas graves declara­
ciones á  nombre del Gobierno. Dijo S S. que el 
Gabinete se comprometía solemnemente á  nivelar 
los presupuestos, y  para ello á hacer la s  economías 
necesarias.

Otra declaración fué que los recursos que el Go­
bierno pide no se aplicarán á las obligaciones o r ­
dinarias, sino únicamente á saldar e l crédito con 
la Caja do depósitos, crédito contraido para cubrir 
el déñcit de presupuestos anteriores. Vuelvo á la 
pregunta anterior: sí el Gobierno se compromete 
á esto, ¿por qué no lo consigna ene!  articulado de 
la ley? ¿Es que el Gobierno piensa seguir perpé- 
tuamente dirigiendo los negocios? ¿No conoce que 
estas declaraciones sólo le oMíganá é l y n o  podrían 
ob ligará  sn sucesor? Parece, señores, que las co ­
sas más aceptables, pedidas por un diputado de 
oposicion, se miran con desconfianza.

Y'a que hablo de esta declaración, debo llamar la  
atención del Congreso sobre una infracción m ani­
fiesta de ley en que ha incurrido el sefior ministro 
de Hacienda. El art. 2U de la  ley de contabilidad 
dice que cada ministerio formará su presupuesto 
y lo pasará al de Hacienda, el cual presentará e l 
presupuesto general proponiendo los medios de 
llevarlo á cabo, Esta propuesta, aftade la ley, 
acompañará siempre á todo proyecto de autoriza­
ción de gastos.

Pues bien: aquí se nos piden tres autorizacio­
nes de gastos, y  todas ellas hacen la siguiente 
tr.isformacion en nuestro estado actual de Ha­
cienda.

Debemos á la  Caja de Depósitos 1 ,0U  millones 
de reales.

Los intereses de esta deuda que venimos pagan­
do suman 114 millones.

Si>'ndo nuestra deuda flotante 1,01 i  millones, y 
obteniendo l,20üpor la emisión que se solicita, una 
vez descontados de los l , 9 l i ,  quedarán 714 millo­
nes. Los intereses que hoy se han venido pagando, 
satisfecha en parte la deuda flotante, sufrirán la si- 
guieutc trasformacion:

Para obtener 1,20Q millones tendremos que em i­
tir, al ó3 l[ó por 1011,3,600 millones, cuyo interés 
anual será de iOíl millones de reales. El interés de 
los 71-i millones, no fijándolo más que 10 á  C 
por lÜO,dará una sum ado -íSrainones. Tendremos, 
pues, que pagar;

Interés de la  em isión........  108 millones.
Id. p o rlo s  7 1 i ...................  43

T o ta l............  151 míllooes.
Para pagar estos intereses se pide en el presu­

puesto extraordinario «na autorización. Esta a u ­
torización asciende á 114 millones, que son los 
intereses de la deuda flotante. Deducida esta suma 
de los 131 milloneá, todavía despues de I s  emisión 
resultaría un aumento de gastos de 57 millones, á 
los cuales hay que añadir lo quo ha de impor

tar el arreglo de cupones, quo se calcula en 111 
m illones, y  les 12 millones que so agregan á 
la dotación anual de las deudas aniorlízables; 
todo lo cual compone un total aumento de T.7 m i­
llones.

Sieado esto incontestable, y  trayéndonos la au ­
torización para hacer esa ernision, yo pregunto 
al señor ministro de Hacienda: ¿cómo ha cumplido 

con la  ley de contabilidad , que le  manda que á 
toda autorización de gastos acompañe el proyecto 
de recursos? ¿lia pensado que en el presupuesto 
ordinario viene por resultado de estas operaciones 
para que pide autorización un aumento de gastos 
anual importante 07 millones? ¿Dónde están, si lia 
pensado en eso, los recursos con qui* cuenta para 
cubrir esa atención? Yo desearía qne á  esto so me 
contestase y no se guardara silenrio como se ha 
guardado en otros asuntos.

Otro de los cargos que nos hacia á los indivi­
duos de la  oposicion e l sefior ministro de l ltramar, 
era  decir; sostencis reformas, pedís economías; 
pero no formuláis nada concreto, no especificáis 
nada. Si algo práctico quere ís , yo os invito á con­
cretarlo y proponerlo. E sto , por lo repetido , va 
siendo celebre.

Cuando se discutió el proyecto de mensaje, ¿no 
indicamos dónde debía hacerse la  economía? ¿No 
lo indicamos también al tratarse de la  fuerza per­
manente? ¿No especificó el Sr, Cuesta las reformas 
que se debían íiacer para obtener economías ím- 
{)0rtantes?

Otra declaración hizo el soñor ministro do Ultra­
m a r,  ft saber; que nuestro 3 por 100 no entraría 
en el arreglo de cupones sino al tipo de 40 por 100.
Y y a -d igo : sí este es e l propósito del Gobierno, si 
se hafijado ya un tipo determinado on las nego­
ciaciones , ¿qué inconveniente h ay  en consignar 
que nuestro, papal no le recibirán los tenedores de 
cupones á menor tipo que el de 40 por lOD? ¿Teneis 
el deliberado propósito de no d a r  más bajo el pa­
pel? Pues consignarlo en la  ley.

El Sr. AURIOLES: El principal empeño del se­
ñor Hurtado ha consistido en entresacar de los dis­
cursos de los señores ministros de Hacienda y Ul­
tram ar algunas frases y  combatirlas. S .S , se lamen­
taba de que el Gobierno no tomaba la  palabra en 
esta cuestión. ¿Cómo se hace esta acusación cuando 
el mismo Sr. Hurtado ha combatido las ideas ex­
puestas por el Gobierno?

La cuestión está resuelta respecto del Sr. H urta­
do, pues ,S. S. ha dicho que este ministerio no le 
inspira confianza.

P rim era causa del proyecto de ley: la prem ura 
del tiempo y lo avanzado de la  legislatura. Et se­
ñor Hurtado prescinde do examinar si la legisla­
tura está avanzada y  si el tiempo apremia ó no, 
y  h a  acusado al señor ministro de Hacienda de 
inacción, imprevisión y ligereza. No me incumbe 
saü r  á la  defensa del sefior ministro de Hacienda.

Pero no me basta, cuando la causa es tan justa, 
hacer ver la  ineficacia de los argumentos del señor 
Hurtado, sino que ademas debo llamar la  atención 
sobre la  naturaleza é índole especial de los asuntos 
para cuyo arreglo se pide autorización, á fln de 
demostrar que no hay otro medio de llevarlos íi 
cabo.

Los puntos más culminantes del proyecto que 
se d is cu te , son el arreglo de la  deuda que quedó 
por convertir en 18r>l, el arreglo de las amortiza- 
bles y la emisión de 1,200 millones de títulos, 
¿Cree el Sr. Hurtado que ninguna de estas tres 
cuestiones puede resolverse sino por medio de una 
autorízacíoti?

El Sr. H u rtad o , respecto á la última cuestión, 
hacía cuentas sobre lo que había de costar la emi­
sión; pero , ¿quién le ha dicho á S. S. el precio á 
que ha de hacerse? Es claro, pues, que no sabien­
do el t i p o , esas cuentas no son más que cuentas 
galanas.

S. S. h a  entrado luego á  considerar e l saldo de 
la  Caja do Depósitos, y  no ha negado que exista 
ni que sea menester acudir a l crédito para sol­
ventarlo; se ha limitado á dirigir cargos al señor 
ministro de Hacienda, porque, según S. S. no se 
ha ocupado de remediar este mal hasta esto mo­
mento. El Sr. Hurtado ha reconocido la gravedad 
de la situación; pero encuentra m al el modo de 
salir ds ella y  yo no lo comprendo, porque lo que 
se propone en realidad no es m as que un cambio 
de forma de la  deuda ^ue ya existe. ElSr. Hurtado 
supone que seráesteril; pero sí no puede perjudi­
car á los intereses públicos ¿por qué lo niega S. S?

E ISr. Nocedal dice que el papel de los cupones 
no satisfechos, valía en 1831 á ocho y pico por 

ciento, y  que dando p o ré l  un  papel de deuda d i ­
ferida que valía desde luego e l l t íp o r  100, se pagó 
á  los acreedores todo lo que se les debía: pero no 
os esto; el gobierno español debía satisfacer re li­
giosamente y  en dinero lodo el valor de los cupo­
nes; si, pues, no se les  dió mas que el 30 por lOU 
de su valor, y este en papel, les dió el 10 ó 17 per 
100 de lo que se les debia.

El Sr. llurtodo se oponía á  la autorización ma­
nifestando que no hay  derecho en los acreedores, 
y  al mismo tiempo decia que pesaba sobre nos­
otros la  ignominia de que se hubiera cerrado la 
Bolsa de Lóndres para nuestros valores, porque no 
pagábamos con puntualidad nuestras deudas; pero 
sí esto es asi, ¿por qué no quiere S. S. que nos 
quitemos eseborron  satisfaciéndolo que debemos, 
y  sí no todo, al menos lo que podamos pagar?

S. S. se halam entado de que los Gobiernos des­
de 1851 noliayan  procurado arreglar esta cuestión 
por la  vía diplomática, y  por cierto que sobre es­
te estremo ya contestóel señor míaistro de Estado 

•á lo que dijo el Sr. Mon; pero yo diré además que 
nada podía adelantarse por la vía diplomática, por­
que el Gobierno inglés diria qoo no tenia que ver 
nada con la  Bolsa de Lóndres.

En cuanto á las deudas amortizables, nadie ha 
negado nunca e l derecho de los acreedores; sólo se 
ha tratado de las dificultades de aplicación por la 
desaparición del 20 por 100 de los bienes de pro­
pios, y  por no existir ó no estar deslindados los 
baldíos y  realengos. Por ejo se propone una tran­
sacción á fin de evitar el conflicto que pudiera 
sobrevenir, semejante al que ocurrió con los de los 
cupones, y  esto es lo que se proponía en 1804, por 
lo cual no estoy cu la contradicción que suponía 
el Sr. Nocedal.

La cuarta y última causa que el S r. Hurtado ha 
tenido por conveniente examinar, es la que se re- 

. fiero á los temores de una guerra próxima; y  su

señoría se ha limitado á  sosten^^rque debemos se­
guir neutrales, y  que no hace falti aum entar las 
tuerzas de m ar y tierra.

Respocto á la  emisión de los 1,200 millones, no 
comprendo cómo el Sr. Hurlado no sabe á qut^ se 
han de destinar, cuando el proyecto dice que se 
destinarán á cubrir deuda flutiiiíe, y de níiiguu 
modo á las atenciones ordinarias de los presupues- 

tus sucesivos.
También S. S. eclialki de menos un proyecto de 

ley en que se mencionaran los recursos de que 
había de. echarse mano para pagar los intereses de 
la emisión, el arreglo de los cupones, el de las 
deudas amortizables, etc.; pero S. S. no tenía en 
cuenta que se van á hacer eronomias, y  que ei 
producto de estas, y  ademas el del descuento, lo 
que se paga por la deuda flotante as precisamente 
el que se va í  emplear en eso, sin quo por lo tan ­
to exista infracción ninguna de la  ley de contabi­
lidad.

Los Sres, Hurtado y Aurioles rectilicaron.
El Sr, TE,IADít: Estoy como siempre á las órde­

nes del señor Presidente; pero falta un cuarto de 
hora, y  ciertamente no hay tiempo para  pronun­
ciar un discurso : ademas, como los señores d ipu ­
tados comprenden, tampoco hay  el suficiente ni 
aun para indicar el asunto sobre que haya de ve r ­
sar mi peroración; por consiguiente. los señores 
diputados no pueden esperar do mí esta tardo 
sino un principio de exordio, en quo les diga la 
razón que tengo para levantarme á usar  de la p a ­
labra.

Señores diputados': el Sr, Hurtado al pronunciar 
su discurso , y  el Sr. Aurioles al con tes ta r , han 
enunciado un hecho que os notorio. Cuando acerca 
de una discusión se han pronunciado ya por mi 
cuenta, entre discursos fundamenlales y  discursos 
accesorios, unos 10 ó 12; cuando por añadidura se 
tra ta  durante las noches de u n  asunto análogo al 
que se discute por la tarde, y  por consiguiente las 
peroraciones de la  noche deben ser análogas, sí no 
idénticas á las de tarde, viene á resultar quo á la  
hora presente van ya pronunciados acerca de la 
cuestión que se debate de 18 á 20 discursos. Tened 
en cuenta luego que estos discursos son sobre una 
materia técnica, acerca de la  cual no bastan gene­
ralidades de economía y de p rác tica , sino que es 
preciso tra tarla  técnicamente, para  conocer p rim e­
ro el m a l , y  segundo, el remedio más adecuado 
para curarle. Pues bien, señores diputados: con­
siderad cuál será mi situación cuando entro on 
este debate despues de tantos discursos pronuncia­
dos acerca de una materia que versa sobre el asun­
to .más contrarío que pueda darse á lo que yo Hu­
maría mí construcción intelectual y  moral.

Debéis pensar, ^ fio res  diputados, que es impo­
sible que entre vosotros haya una naturaleza más 
refractaria que la mia á los números y  á todo lo 
que tiene relación con los números. Llega á tal 
extremo, que cuando me encuentro entre dos p e r ­
sonas que tienen negocios de Bolsa ó parecidos; 
cuando tienen negocios de comercio y  se ponen á 
hüblaracerca de ellos, cualquiera que sea la  liiayor 
ó menor sencillez del punto quo traten, rao quedo 
de su conversación como si nada hubiera oido, co­
mo s im e huitieran hablado en griego, en hebreo 
ó en árabe.

Entonces, señores diputados, comprendo la  p re ­
gunta que cada uno de vosotros me quiera hacer; 
entónce.s, ¿á qué te  levantas á hablar? ¿,\ qué le 

i#levantas!e sobre todo á pedir la palabra ruando se 
leyó el dictámen d é la  mayoría? ¿No comprendías 
que al llegarte el turno, te  habías de hallar rn  esa 
critica situación que dices? Como en esta pregun­
ta  va envuelto un cargo de inmodestia contra nú, 
me veo obligado á contestarla perentoriamente.

Me ha parecido, señores diputados, en primer 
lugar, que despues do esta, digámoslo as!, anato- 
mitt y  del diagnóstico de los males que nos cercan; 
que despues de presentado el plan curativo; en una 
palabra, después de haber sido tratados convenien­
temente lodos y cada uno de los puntos concretos 
que encierra el punto que se discute, aun puede 
ser, no solo oportuno, no solo conveniente, sino 
necesario, en trar hasta donde sea posible en la in ­
vestigación de las razones últimas, de las causas 
primeras del mal que lamentamos. Acerca do esto 
punto no ha habido discusión especial; ha habido 
sí indicación, hecha por quien debia hacerla; esta  
indicación debia salir de estos'bancos. y  en efecto 
ha salido de los labios de mi digno y qaerido am i­
go el Sr. Nocedal, El Sr. Noceda!, dando un como 
resúmen, no solo de todo lo que había dicho, sino 
de lo que tenia que decir, os apostrofaba: -Seño­
res ministros, sobre lodo, si quereís eco»omías y 
a ta c a r la  enfermedad, ménos liberalismo; - ese es 
el enemigo, ese es el culpable, y  á esc enemigo es 
al que yo tengo que atacar, al que voy á acusar.

Esta acusación, señores diputados, me lleva na­
turalm ente por sí misma á exponer álgunas doctri­
nas, á  hacer alguna comunicación de principios 
generales, única manera de que yo pueda decir 
algo nuevo. Esta es la  primera razón que he t e ­
nido para usar de la palabra La segunda, y  e. t̂a 
si que es pata alegada, porque la  otra podría ser 
en alguna manera personal, de la  otra podrá de­
cirse; cada cual habla cómo puede para salir do 
su empeño; tú  tomas ese camino porque no tienes 
otro; pero la segunda razón ya no os así. Nosotros 
losque DOS sentamos en este banco, que compone­
mos la fracción más pequeña del Parlamento, 
somos frecuentemente acusados en o! Parlamento 
y  fuera del Parlamento de una cosa que ni somos 
ni queremos ni podamos ser de ninguna manera; 
es la única cosa que no podemos ser en el mundo. 
Se nos acusa constantemente, para duclrlo de una 
vez, de absolulislas. Pues bien, señores diputados: 
el asunto que está sometido á vuestra deliberación 
se ha calificado, con razón ó sin ella, porque do 
he de entrar en esa discusión, se ha calificado aquí 
y  fuera de aquí de dictadura.

Se ha dicho que el Gobierno, bajo la forma de 
autorización, lo que viene á pediros es nna dicta­
dura económica, política, m ilitar , de todos géne­
ros. Pues bien; la dictadura es la  forma suprema, 
la  forma que apoyan todos los absolutistas. Si i-sto 
es así, combatiendo nosotros esa d ictadura, veni­
mos á probar que no somos, que no queremos ser, 
que no podemos ser absolutistas. Yo t<>nia que h a ­
cer esta protesta; pues si bien la lia hecho ya mi 
amigo el Sr. Nocedal, bueno es que yo, la segun­
da persona de esta fracción que toma parte en el 
debate, la reproduzca y sostenga.
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Y pues que para sincerarnos d d  cargo di’ abso­
lutistas conriene que esta f r a m o D  por rai insigni- 
ílcante órgano hable segunda vez, hora es que una 
ve* por todas respondamos á osla vulgaridad y la  

deshagamos completamente, porque importa m u ­
cho, os importa á  vosotros, le  importa i  l a  pátria, 
nos importa á nosotros é importa sobre todo á la 
verdad y á  l a  claridad; eo estos tiempos sobre 
todo, en que, si es cierto como nos decia el seftor 
ministro de Ultramar que estamos en la hora tu-  
prffíut, que es la últim a, por no usar otra palabra, 
es menester que las líneas se midan bien, que los 
campos se deslinden , y  que cada cual se coloque 
en aquel grupo donde no solo d eb a ,  sino donde 
realmente quiera estar.

¿Quí se quiere decir cuando se nos llama abso­
lutistas ó partidarios del absolutismo¿ ¿A dónde se 
va á para r con este absurdo? Por un lado se nos 
acusa de que hacemos alarde de tomar por punto 
de partida las cuestiones religiosas, de que es ta ­
mos llevando no sé con qué m iras interesadas la 
bandera de la  re lig ión , que lodo lo queremos re ­
ferir á  las cuestiones relig iosas; en una palabra, 
por un lado se nos dice que tenemos principios 
católicos , doctrinas cató licas,*que queremos la 
solucion de todas las cuestiones conforme á la 
doctrina de la  Iglesia, y  por otro lado , notadlo 
bien, despues de afirmar que somos cat<51icos, que 
esto es lo que se quiere decir cuando se nos llama
neo-católicos......(Rumores). ( V 'orios«ñorcí dipu-
tudo$: .4qui todos somos católicos). Luego m e haré 
cargo de esto : precisamente es una de las cosas 
de que pensaba hacerme cargo. Se nos llama neo- 
cat<)licos, y  en seguida despues de venir á decir 
en resiímen con esta palabra que somos católicos... 
(Humores).

El Sr. PRESIDENTE: Orden.
El Sr. CEBALLOS VARGAS: Todos somos cató­

licos, seftor presidente.
El Sr. TEJADO: Es cierto: pero también lo es 

que los llamados neo-católicos.... (Rumores). A mi 
no m e estorban las interrupciones; debo decir que 
no me perturban-, por el contrario, casi siempre 
me ayudan. Pero decia que los que merecemos la 
insigne honra de ser infamados, especialmente con 
el absurdo nombre de neo-católicos, como nos­
otros, y  por consiguiente leñemos derecho á decir 
que cuando se nos llama neo-católicos, lo que se 
quiere llamarnos es real, linica y verdaderamen­
te  católicos. Esto lo exphcaré á su tiempo como 
merece explicarse; lo indico ahora, porque necesi­
taba una explicación la  protesta del seQor diputada 
que me ha interrumpido y la de otros muchos se- 
liores, protesta que Ies honra en extremo, y  por la 
que yo les felicito.

Pues bien: despues de declarar asi que somos 
los defensores y los mantenedores de los principios 
y de las soluciones católicas, se dice lo más con­
tradictorio que pudiera decirse, y  es que somos 
absolutistas. ¿Por donde habéis comprendido que 
un católico puede ser absolutista? Esa es u na  con­
tradicción flagrante; decir católico y absolutista es 
absurdo no menos grave que el de protestante y 
papista.

Somos católicos, pero ni somos ni queremos ser 
absolutistas. Absolutista, en el sentido absoluto de 
la  palabra, es decir hombre que gusta  de ser tra ­
tado á la  turca, de vivir como se vive en China, 
bajo la  presión de un Gobierno completamente ab- 
suelto, que eso quiere decir aftjohiCo, desligado de 
toda traba y de toda ley divina y humana: no, no 
se puede decir de nosotros, porque eso no se pue­
de decir de ningún hombre civilizado. No se quie­
ro decir eso cuando se nos llama absolutistas; se 
quiere decir otra cosa, que es lo que va á parar al 
fin que se quiere obtener; se quiere decir que so­
mos partidarios de aquella especial forma do Go­
bierno á que se da vulgarmente el nombre de ab ­
solutismo, y  en un lenguaje más cientiíico, Monar­
quía pura.

Brevemente me haré cargo de esto. Los católi­
c o s .  en cuanto católicos (y siento tener que decir 
estas vulgaridades; pero no hay otro rem ed io ; á 
vulgaridades con vulgaridades se contesta), los ca­
tólicos en cuanto católicos, no son ni amigos ni 
enemigos do ninguna forma de Gobierno , porque 
la  Iglesia cotólica se acomoda bien con toda forma 
de Gobierno; porque bajo todas formas de Gobierno 
se puede cumplir con los preceptos y los principios 
de la  Iglesia.

Puede suceder que entre los católicos haya p a r ­
tidarios de la  Monarquía pura; y a  se vá que s i ; y 
hay m4s; debe suceder que la mayor parte  de los 
católicos sean partidarios de la  Monarquía pura. 
¿Porqué? Primero: porque la Mouarquia pura es 
realmente entre todas las farmas de Gobiérnela 
que más se asemeja, la que más so aproxima á la 
forma de Gobierno de la  gran sociedad católica, 
que es lo que ante lodo queremos nosotros imitar 
y  respetar: segundo, porque esa forma de Gobierno 
e s t i  recomendada de antiguo per los doctore^ de 
la  Iglesia; y  eo tercer luga r ,  señores, porque los 
ensayos que se han hecho de Gobiernos populares 
no son para enamorar i  nadie que tenga un poco 
de sentido común.

(Tomado del Diario de las Sesiones.)

El sefior PRESIDENTE; Son pasadas las lioras 
de reglamento.

El Sr. TEJADO; Estoy á la disposición de Y. S.
Elseflor PRESIDENTE; Se siispende esta d iscu­

sión.
Eran las cinco.

Abierta de nuevo la  sesión & las nueve de la no­
che, bajo la presidencia del Sr. Ardanaz, el seftor 
Cardenal pidió los documentos relativos á las n e ­
gociaciones que haya habido entre  el ministro de 
llacienda y  e l Banco de España para anticipo de 
fondos.

El señor ministro d« la  GOBERNACION dijo que 
lo  pondria en conocimiento del de llacienda.

El Sr. REINA hizo otra pregvinta al ministro de 
Hacienda, que mereció igual contestación del se- 
llor Posada Herrera.

Continuó el debate socre el voto particular del 
Sr. Moyano relativo i  los presupuestos.

El Sr. MOY ANO usó de la palabra, consumiendo 
el tercer turno eu pró, y  contestando al Sr. Sala- 
verria, á  quien dijo que á pesar de todos susra- 
zouaraientos. lo cierto era  que el presupuesto des­
de hace muchos aíios venia presentando un déficit 
de trescientos á cuatrocientos millones de reales, 
por falta en los ingresos y sobra en los gastos.

A-'pguró que por mucbo que se dijera, lo cierto 
es que no podamos ftaslar lo que gastamos, toda 
vez que no tenemos con que pagar tanto, siendo 
ilusoria la esperanza de! Sr. Salaverria, de que 
aum entarían  las rentas lo basiantepara alcanzar la 
nivelación verdaderi de los presupuestos por este 

único medio.
Para la  reforma de la Hacienda propuso el seflor 

Moyano varias medidas, cuales eran la nivelación 
verdadera de los presupuestos, el ded icará  la amor 
tizacionde la Deuda los productos d é l a  veu tade  
bienes nacionales vendiendo ú papel los que restan 
por vender.

La supresión de los créditos extraordinarios y 

supletorios.
La obligación de no traer ningún proyecto de 

ley á las Cortes que ocasione gastos; siu traer al 
mismo tiempo el proyecto de los ingresos, con que 
han de satisfacerse dichos gastos, y  Analmente, 
que en la ley de presupuestos no se pongan dispo­
siciones do carácter permanente, por ser ley que 

solo debe d u ra r  un aíio.
El Sr. S.\LAVERRIA rectificó.
El Sr. L'll.^GON rectificó también.
Se procedió en seguida i  la  votación nominal 

del voto particular, y  fué desechado por 112 vo­
tos contra (!1.

Levantóse en seguida la  sesión.
Eran las doce.

d o ci ;m e n t o s  o f ic ia l e s

a c e r c a  dcl b o u ih u rd e o  d e  V nlparn ii to .

MINISTERIO PE ESTADO.

{Conclusión.)

• Valparaíso, 30 de Marzo de liJCG.— Reunidos 
los cónsules que suscriben en el consulado general 
de S. M. F. el Rey de Portugal, impuestos del 

contenido de la nota que con fecha 2!) de Marzo 
ha dirigido al decano del cuerpo consular el señor 
comandante general de la escuadra de S. M.C. en 
el Pacífico, devolviendo la nota protesta quo en 
reunión del día 28 de Marzo se acordó elevar al 
conocimiento del dicho señor comandante, acorda­
ron por unanimidad de votos facultar ú su decano 
para que informe por escrito a l señor comaudante 
general de la  escuadra de S. M. C-, que los in ­
frascritos reproducen en todas sus partes la  pro­
testa  de fecha 2!í del presente, reservándose el de­
recho de mandar copia de este documento á sus 
respectivos Gobiernos para ios usos que convengan. 
Acordaron asimismo facultar á  su decano para que 
informe al citado seflor comandante general que 
el seUor cónsul por Lubek, ausente de la  ciudad 
el dia '2t! de Marzo, se ha adherido i  la protesta 
antedicha, firmándola al efecto en el original que 
quedará archivado en el consulado geueral de 
S. M. F. el Rey de Portugal.— Jorge Lyon.—II. 
Fischer.—Cárlos Piiii.—P o r el delegato consolare 
de S. M. il lié d ‘lta!ia, Giuseppe Curletti.— El 
consolo general, Luigi Sada, residente en Santia­
go,— J. II. Peanson.—Nicolás C. Schuth.— Cárlos 
liahlsen.— Juan llcyer.— Felipe Calmann.— Julio 
Grisar.—R. Bchrens.— I!. Fischer,— Oscar Ad. Re- 
rekemeyer.—P. A. Torres,— a .  II, llroste.—T. 
Matthipi.— A, W. Clark.—G. Rosenberg.—0. Tilo­
mas.— Reitero, e tc .— Jorge Lyon.

Anejo al tuím. 5(5.— Niim. 13.— El cónsul da 
Prusia a l comandante general de la  escuadra de 
Espafia en el Pacífico.— Valparaíso, 29 de Marzo 
de I8CG-—El infrascrito, cónsul de S. 31. el Rey de 
Prusia, tiene e lhonor de dirigirse a l setior jefe de 
la escuadra de S. M. C. para manifestarle que 
quedan depositadas en este arch ivó las declaracio­
nes ju radas de los súbditos de S, M. el Rey de P ru ­
sia sobre,Jos valores que ellos poseían eo m erca­
derías y  especie de todas clases, ya sea en los a l­
macenes de la  Aduana, ya sea en otros lugares de 
la  ciudad, y  que estos valores suben á la  cantidad 
de más de siete millones de pesos.

En caso que V. E. llevase á efecto su propó­
sito de bombardear esta ciudad, casi la  totalidad 
de esta cantidad se porderi» y con ella queda­
rían arruinados miles y  miles de laboriosas pe r ­
sonas.

En la nota colectiva de los señores cónsules re ­
sidentes en esta he protestado formalmente contra 
un acto que causará  tan enormes perjuicio* á mis 
representados, y  no me cabe la menor duda que 
mi Gobierno reclamará al de S. M. C. daños de 
tan ta  gravedad.

Deseo hacer saber á mi Gobierno que le he im ­
puesto á  V. E. de la  cantidad de valores pertene­
cientes á súbditos del reino de Pm sla , y  ruego por 
lo tanto acusarme recibo de oste oficio. Con este 
motivo me suscribo de V. E., etc., etc.— Firmado. 
— II. Fischer.

A n fio a ln ú m .  30.—Núm. 1-i.—Valparaíso, 28 de 
Marzo de 18(}G.— Seftor; El infrascrito,Cónsul g e ­
neral de S. M. el Rey do Suecia y  de Noruega en 
las repúblicas de Chile y  de Bolivia, se ha impues­
to del contenido del oQcio que el Excmo. Sr. Co­
mandante general de la escuadra d e  S. M. C. en 
el Pacifico se h a  servido dirigir a l decano del 
Cuerpo consular con fecha 27 del corriente, con el 
cual S. E. notifica á dicho cuerpo su propósito de 
de bom bardear al puerto de Valparaíso el dia 31, 
declarando al mismo tiempo que hará  lo posible 
para evitar que se destruya ó daüe la propiedad 
neutral. En consecuencia de ta l notificación el in- 
frascrilo se h a  visto obligado, para  m ayor segu­
ridad, de trasportar los archivos de este consulado 
general á su casa habitación, situada en la  calle 
del Panteón (pasaje enteramente ocupado por ex­
tranjeros), a l pie y  lado derecho del cementerio 
cató lico , donde la bandera consular se hallará 
puesta en un lugar perfectamente visible desde el 
mar; por tanto el infrascrito espera del seftor co­
mandante general que, fiel á  su programa de evi­
ta r  lodo daño y perjuicio j  los neutrales, se dig ­
nará disponer que los tiros de los buques al mando 
de S. E. no sean disparados en dirección de la calle 
indicada, donde el infrascrito tiene á  mas de lo a r ­
riba indicado, reunido lo  que mas aprecia en este 
mundo, y  donde tendrá que recibir á todos los súb­
ditos suecos ó noruegos que le pidan auxilio.

El infrascrito, suplicando á S. E. se digne acu­
sarle recibo de la  presente nota, tiene la  honra de 
reiterar al señor comandante general d é la  escua­
dra  de S. M. C. en el Pacifico las seguridades de 
la  mas distinguida consideración y  respeto.—Car­
los Baelsen.— C. IJ. á  S. E- El seftor comandante

general de ¡a oscuodra de S. M. C. en’ el Pacífico.
Al cónsul de Suecia y  N oruega.-V alparaíso  y 

Marzo 29 de lUtiü,— Muy seaor mió: IIc tenido el 
honor de recibir 1a atenta nota de V. S. fecha de 
ayer, y  enterado de su contenido, sólo puedo con­
testar que procuraré lealmente hacer recaer todo 
el daño sobre los intereses y  propiedad del Go­
bierno de Chile.

Tengo la  honra de reiterar á V.S. los sentimien­
tos de mayor consideración y respeto, quedando 
suyo atento S. S, Q. B. S. M ., Casto .Mendez 
Nuilez.

Anejo a l núm.  36.— Núm. 15.—Fragata iYi¡ma«- 
cia, Valparaíso y  Marzo 29 de 18CG.—El infrascri­
to, comandante general de la  escuadra de S. M.C. 
en el Pacifico, se ha impuesto de la nota que con 
fecha de anteayer y  llegada hoy á sus manos le ha 
dirigido el seftor cónsul de S. M. B., firmada ade­
mas por sus colegas los señores cónsules de la  Re­
pública argentina y de S. M. el Emperador de los 
franceses.

En la  conferencia celebrada ayer á bordo de esta 
fragata demostró el infrascrito a l señor cónsul 
de S. M- n. y i  los demas que le  acompañaban, que 
el Gobierno de S. M. C. y  su agente eu el Pacifico 
habian hecho cuanto estaba de su parte  para evitar 
el fiegar al sensible extremo de tener que acudir 
al bombardeo de Valparaíso, extremo á que han 
sido obligados por la punible obcecación del Go­
bierno de Chile, sobre el cual por consiguiente r e ­
caerá toda la  responsabilidad de.los perjuicios que 
de dicha hostil medida resulten á los súbilitos de 
las Potencias neutrales. En cuanto á  considerar los 
señores firmantes de la  nota corto el plazo de 
cuatro dias concedido para que los neutrales pon­
gan ú saivo sus intereses, deben tener presente que 

en la  pasada por el difunto Excmo. seftor general 
Pare ja  en Octubre último al sefior encargado de 
Negocios de S. M: B. indicó que el bombardeo ten­
dría lugar, si su  Gobierno asi se lo ordenaba, y 
por lo tanto, que aquella nota tenia por objeto lla ­
mar la atención del comercio extranjero para p re ­
caverse con tiempo de todo petjuicio en el curso 
de las hostilidades entre mi pais y  Chile.

El infrascrito aprovecha etc ., etc.— Castro Men­

dez Nufiez.
Al señor Cónsul de S. M. B. en Valparaíso.
Anejo a l núm. 5G,—Núm. IC.--Fragata iVjonaHCÍa, 

Valparai.'io y  Marzo SO de lOCC.— Muy seftor mió: 
lie  recibido su atenta comunicación fecha de ayer, 
en q u e , en contestación al manifiesto que tuve la 
honra do dirigir al Cuerpo diplomático acreditado 
en Chile por conducto del señor ministro Plenipo­
tenciario de los Estados-Unidos para establecer los 
motivos que desgraciadamente me hacían necesa­

rio recurrir a l extremo del bombardeo c o n t ra \a l -  
paraiso, se sirve V. S. protestar dé las  consecuen­
cias de este acto de guerra por lo que toca á sus 
nacionales.

Al obligarme la increíble obstinación del Gobier­
no de la  UepúbUca, que se h a  negado á toda cía e 
de avenimiento, i l l e v a r á  cabo e a e ld ia  de maña­
na la indispensable medida de rigor de que queda 
hecho mérito, recaerá ¿pso fado  sobre él la respon- 
sabiUdad de todos los perjuicios que sufran á con­
secuencia del bombardeo los súbditos neutrales 
residentes en Valparaíso.

Aprovechado, etc., e tc . , -C a s to  Méndez Nuñez. 
— Al Sr. Encargado de Negocios de Fr.incia.— Al 
Encargado de Negocios de Inglaterra.— Señores 
Encargados de Negocios de Guatemala y Hondu­
r a s . -S e f to r  ministro Plenipotenciario de los Esta­
dos-Unidos en Santiago.

.liie^'o al núm. 56.—Núm. 17.—Fragata Sum an-  
cia ,  Valparaíso y Marzo 39 de IttOO.— Muy señor 
mió: Es en m i poder la comunicación de V. S., fe­
cha do hoy, que me impone de la  suma á que por 
todos conceptos ascienden los bienes pertenecien­
tes á  sus nacionales residentes en V'alpuraiso, así 
como que su Gobierno reclamará de S. M. cató­
lica los daftos y  perjuicios que á esos bienes re ­
sulten del bombardeo que contra esa poblacion 
llevare  á cabo el 31 del corriente.

En contestación debo repetir á  V. S. lo que ex­
presado tengo en el Maaifieslo que he dado al 
cuerpo diplomático y de que V, S . , lo mismo que 
los demas señores cónsules, han tenido conocimien­
to por medio de su respetable decano; esto es, que 
la  responsabilidad toda del bombardeo será del 
Gobierno de Chile, que ha puesto al de España 
en la imprescindible necesidad de ordenarlo, y  á 
su agente en el Pacifico en la no ménos sensible 
de llevarlo á cabo; y  que por lo tanto mi Gobier­
no no acepta ni aceptará por ello responsabilidad 
alguna.

Con este motivo me reitero de V. S. atento se­
guro servidor Q. B, S. M.—Casto Mendez Nufiez.—  
AI cónsul de Prusia en Valparaíso.— Al seftor cón­
sul do Bélgica en Valparaíso.

.Uiejo a l núm. 3ü.—Núm. 18.— Comandancia de 
Marina.—Valparaíso, Marzo 3Ü de lüiJG.— Seftor: 
Con esta fecha el seftor ministro de Marina me dice 
lo siguiente: El Gobierno de la República se ha 
instruido, por medio de la prensa periódica, del 
manifiesto que el jefe de la escuadra enemiga ha 
dirigido al cuerpo diplomático extranjero residen­
te en Santiago. En ese documento se pretende dar 
á  entender que la  escuadra española ha tenido que 
recurrir á  !a medida execrable de bombardear es­
ta  pacífica é indefensa ciudad, en alet>cion á la 
imposibilidad absoluta que las continuas nieblas y 
los tortuosos canales de nuestro Archipiélago de 
Chiloe le  lian ofrecido para  medir sus fuerzas con 
las de la pequeña escuadra chileao-poruana. Esta 
tr iste  alegación con que una Potencia que se precia 
de culta y  generosa procura paliar el más injusti­
ficable de los atentados, queda desvanecida recor­
dando que las naves españolas no tuvieron obstá­
culos para penetrar hasta el apostadero de Abtao, 
y  que si no han penetrado también en el nuevo 
apostadero de nuestra escuadra, solo puede a tr i ­
buirse á su  m ala voluntad para hacerlo. En efecto, 
no se concibe que fuera  imposible á las fragatas 
españolas Blanca, Resolución, fícvengada j  Villa 
de Madrid, n i mucho menos á la  corbeta Vence­
dora  entrar en u n  canal que ha navegado sin tro ­
piezo la fragata peruana Apurim ar,  de tanto cala­
do como las mencionadas. Fuero de eso, la profun­
didad del canal en cuestión daba en realidad á la 
fragata blindada A'ii/no«ci(i libre y  fácil acceso 
hasta el apostadero de los buques chilenos y p e ­
ruanos.

Pero ya que el jefe de la  escuadra enemiga ha

alegado esa imposibilidad ilusoria para disculpar 
el próximo bombardeo, S. E. el presidente de Is 
Ropúhhca ha juzgado conveniente quitar á esc ac­
to da guerra bárbara el más débil pretexto que 
pudiera servir para excusarlo. Con este fin me 
ha dado instrucciones para ordenar á V. E. lo si­
guiente:

V S, se dirigirá al jefe enemigo D. Casto Men­
dez Nuftez proponiéndole un combate entre las 
fuerzas marítimas de que hoy disponen Chile y  el 
Perú  y  las que tiene el jefe espaflol bajo su man­
do, Como estas ú ltim as fuerzas son por ahora in ­
comparablemente superiores á las primeras, tanto 
por el número de sus cañones como por el bhn- 
dsje y  demás ventajas de la  fragata acorazada íVk- 
>nanc»f, esta nave no deberá tomar parte en el 
combate, y  los elementos de agresión que se em­
pleen en él deberán igualarse por una y otra par­
te. Con el objeto de que las nieblas y  canales de 
Chiloe no sean parte á  rehusar esta proposicion, la 
refriega deberá tener lugar á 10 millas de distan­
cia de este puerto, punto á que se trasladará sin 
demora la  flota chileno-peruana. Por lo demás, los 
pormenores del combate serán reglados j)or el Co­
modoro de la Estación naval de los Estados-Unidos 
en estas aguas, que se presta bondadosamente á 
ser juez de la  contienda.

El resultado de este combate im portará la  te r ­
minación de la  presente guerra. Si la  España de­
sea sinceramente la  paz, si el espíritu denodado y 
caballeresco de que blasona no son vanas pala­
bras, mal pedrá el Sr. Mendez >'uftez negatse á 
adm itir un duelo internacional que consulta ju n ta ­
mente la lealtad de la guerra civilizada, los in ­
tereses de la  paz y  de la humanidad, y  que le 
evitará la  perpetración del acto odioso de que 
se prepara S ser instrumento bombardeando á Val­
paraíso. Reproduciendo la  proposicion contenida 
en la  nota que acabo de trasmitir á V. S., tengo el 
honor de pedirle se sirva darme una respuesta tan 
inmediata como la cxijen las presentes c ircunstan­
cias.

Con sentimiento de distinguida consideración 
me suscribo de V. S. atento y seguro servidor.— 
Firmado.— Vicente Villalon.—.U señor comandan­
te  en jefe de la  escuadra de S.M. Católica en el P a ­

cifico.

Núm. 58.—El plenipotenciario de S. M., coman­
dante general d é la  escuadra española en el Pacifi­
co al ministro de Estado.— Rada de Valparaíso, á 
bordo de la  fragata A'amancsa á 1 . '  de Abril de 
18GG.—Excmo señor: Auiique en mi despacho n ú ­
mero 56 hable á  Y. E. en general de las protestas 
que me han sido dirigidas en contestación á mi 
manifiesto relativo al bombardeo, tengo la honra 
de acompañar la  adjunta copia de la protesta colec­
tiva que con escepcion de los cónsules de Inglater­
ra, F rancia y  república argentina, quienes lo han 
hecho por separado, me dirigió al cuerpo consular 
de Valparaíso.

Creí de mi decoro, como verá V. E.. devolverla 
por el tono descomedido y  los términos destem­
plados do dicha comunicación: habiéndose ratifi­
cado sin embargo los citados señores con el con­
tenido de ella, según resulta del acta que en nota 
posterior me envia en copia el decano de los Cón­
sules.

Séame permitido con este motivo llamar la  a ten­
ción de V. E. sobre el abuso que comete este 
cuerpo consular al permitirse tra tar asuntos do 
política que son exclusivamente de la competen­
cia de sus respectivas legaciones, y  calificar inde­
bidamente actos, que por su índole y  trascenden­
cia solo deben ser juzgados por los Gobiernos.

Dios, etc.— Firmado.—Casto Mendez Nufiez.
Consulado geueral de P o rtuga l.—  Valparaíso, 

Marzo 22 de 18CC,— Seftor: Tengo e lh o n o r  de 
acusar recibo de la nota de V. E. fecha de ayer, 
que, como á decano del cuerpo consular residen­
te en esta, so h a  servido pasarme acompañándome 
copia del manifiesto que ha dirigido al cuerpo d i­
plomático residente en Chile, por e l cual quedo 
impuesto d é la  determinación deV . E .d e  bombar­
dear este puerto de Valparaíso.

Desde luego he reunido el cuerpo consular que 
presido, el que ha tenido á bien formular la  p ro ­
testa que original adjunto, por los daños y  perju i­
cios que necesariamente han de sufrir sus nacio­
nales por la referida determinación deV. E.

Con sentimiento de alta consideración, etc.— 
Jorge Lyon.— A S. E. e l comandante general de 
las fuerzas navales do S, M. C. en el Pacifico y 
su ministro plenipotenciario.—Es copia.— Firmado. 
Mendez.

Valparaíso el 27 de Marzo de 186G.—Los infras­

critos cónsules, residentes en Valparaíso, se han 
impuesto de la  nota que con fecha de hoy ss lia 
servido dirigir el seüor jefe de la  escuadra de S. M, 
Católica bloqueadora en esle puerto al señor cónsul 
general de S. M, F ., incluyéndole copia del m ani­
fiesto pasado por dicho jefe al cuerpo diplomático 
residente en Chile.

Enterados de su contenido, no podemos menos 
de manifestar á V. E. con cuán profundo senti­
miento hemos visto que V. E. ha tomado la  res»- 
luc ionde proceder a l  bombardeo de esta ciudad y 
de cualquier otro punto del litoral de Chile, fijando 
tan sólo un plazo de cuatro dias para que los n eu ­
trales en esta pongan en salvo sus intereses y  vidas: 
no es nuestro ánimo entrar en una discusión sobre 
los motivosque V.E. aduce para justificar la  adop­
ción de una medida tan extrema; pero si es nu&stro 
deber de hacer todo esfuerzo para que V. E. desista 
de un acto que ha de ser la causa de la  ruina de 
miles y  miles de nuestros representados residentes 
en esta.

El derecho de gentes no permite el bombardeo 
de plazas indefensas, y  la  destrucción de puertos 
como este de por si queda condenada; pero en este 
caso particular lo será más desde que la España 
en todas ocasiones ha declarado solemnemente que 
en la guerra actual siempre respetará la propiedad 
neutral y tratará  de ev i ta rá  los neutrales los daftos 
y  perjuicios de la guerra; bajo el amparo de esa 
promesa los extranjeros residentes en esta ciudad 
han venido entregados á sus pacificas ocupaciones 
y  confiados en que la  España daría fiel cum pli­
miento á promesas tan solemnes.

El puerto de Valparaíso, como bien lo sabe V. E., 
representa en toda su extensión intereses valiosos 
de neutrales y  su destrucción vendria á recaer casi 
exclusivamente sobre súbditos de Potencias am i­
gas de Espafta, mientras que el pais mismo apénas

sentiría los efectos de unacto  tan violento; el bom­
bardeo de Valparaíso puede considerarse más bien 
como un acto de hostilidad contra los neutrales 
residentes aquí desde que sus efectos síAo por ellos 
serian sentidos.

La historia por cierto no presentará en sus ana­
les ningún suceso que pudiera rivalizar en horror 
al cuadro que representaría el bombardeo de esta 
ciudad; seria un acto de una venganza tan te r r i ­
ble, que el mundo civilizado se estremecería con 
horror a l contemplarlo, y  la  reprobación del mun­
do entero recaería sóbrela potencia que lo hubie ­
se efectuado. El incendio y  la  destrucción de Val- 
paraiso, por cierto, seria  la ruina de una ciudad 
floreciente: pero esté V. E. bien persuadido de ello 
seria también un eterno baldón para la  España: la 
ciudad de Valparaíso se levantaría de sus cenizas, 
pero jamas se borraría la  mancha que afearía el 
noble pabellón de la  España s i Y. E. persiste en 
llevar á efecto su cruel iutento.

S iáp e sa r  de todo Y, E. lo ejecuta, nos vemos en 
la  imprescindible necesidad de protestar del modo 
más so lem ne, como en efecto protestamos, con­
tra  semejante proceder céntralos intereses de nues­
tros representados, reservando á nuestros Gobier- 
nosel derecho de reclamar al Gobierno de S. M. C. 
los enormes perjuicios qoe sus súbditos han de su ­
frir; protestamos también á la faz del mundo ci­
vilizado-contra la  consumación de u n  acto que se 
halla en contradicción con el grado de civilización 
de nuestro siglo.

Jorge Lion, cftnsul general de Portugal, .«iguieTi- 
do ademas las firmas de los cónsules de Prusia, 
Estados-Unidos, de Colombia, Dinamarca, Austria. 
Suecia yN oruega, llamburgo, Italia, Holanda, San 
Salvador, Ilannover, Islas Sandwich, Bremen y  01- 
denburgo, Brasil, Sajonia, Suiza, Estados-Unidos 
de .\mcrica.

A S. E. señor comandante general de las fuerzas 
navales de S .M . católica en el Pacifico y s u m í-  
uistro plenipotenciario D, Casto Mendez Nuftez.

Núm. '10.—El comandante general de la  escua­
dra  de S. M. en el Pacifico al seftor ministro d» 
Estado á bordo do la fragata .Vunianna, en la ba­
hía  de Valparaíso, á 2 de Abril de 1860,— Exce­
lentísimo seftor: Muy sefior mío; El señor Comodo­
ro inglés Mr. Conrey, acompañado de los Cónsules 
de Inglaterra y  do Francia, acaban de estar á  bor­
do de esta fragata de S. M. El objeto que traia el 
sefior Comodoro era  hacerme unasérie  de pregun­
tas de parte del señor almirante Denman, referen­
tes á mis futuras operaciones; preguntas y  re s ­
puestas que tengo la  honra de acompañar literales^

Los cónsules pedían seguridades de que no se 
repetiría el bombardeo á fin de que sus nacionales 
pudiesen volver á sus ocupaciones habituales.

Les manifesté que solo en el caso de tener quo 
vengar alguna trop e lía , bombardearía de nuevo la 
poblacion.

El seftor cónsul de Francia me aseguró en con­
testación que le  constaba casi oficialmente que el 
Gobierno había dispuesto que no fuésemos m oles­
tados, y  por lo tanto no habría motivo para a ta ­
car de nuevo al pueblo; igualmente me informó 
que se habia tomado medidas enérgicas para evitar 
que el pueblo se ensaftara.cn las personas de los 
españoles detenidos en Santiago. Que habia una 
gran animosidad contra ingleses y  franceses, casi 
tanto como con los españoles. Que las pérdidas de 
estos habías sido grandes. Le rogué que hiciese 
presente á los neutrales mi pesar por sus pérdidas, 
asegurándoles que no fué intencional los daños á 

eUos inferidos,
Reitero á  Y. E. las seguridades de mi atención.
Dios, etc.— Firmado.—Casto Mendez Nunez,
Primera pregunta.— C\xil era  la conducta que 

se proponía seguir.
Contestación.— Q\ia no podía ni debía contestar 

á esta pregunta.
Segunda pregunla.— Si la  señal acordada con el 

almirante de izar la bandera española en el pe- 
ftol del trinquete habia sido expresamente conve­
nida para significar que el bombardeo había con­
cluido.

Contestación.— Que había sido y e ra  a s í , y  que 
el bombardeo no so repetiría á ménos que de par­
te de Chile se hiciera una gran provocacion.

Tereera pregunta.— Hácia qué parte  de la  costa 
pensaba dirigirse.

La misma ccuiteitieion qae  i  la pi^gunta  n ú ­
mero 1.

Cuarta pregunta.— Qué operaciones se  proponía 

emprender y  en qué parte.
La mism» contestacioo que á la pregunta n ú ­

mero 1.
Quinfa pi'eguntu.— Si trataba de levantar el blo­

queo de Valparaíso.
La misma contestación que á  la  pregunta nú< 

mero 1.

P A R T E  R E L IG IO S A .

Saxtos de noT. San ifaxim ino, Olfispo y  con* 
fesor.

Santo de kkí.kjx . San Fernando, ¡ley de Espa­
ña.— Es dia do Misa.

CCITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  ig le ­
sia de monjas de San Fernando, donde se celebra­
rá á  su titu lar con -llisa maycfr y  serm ón, y  por la 
tarde completas y  reserva.

En la iglesia de las Escuelas Pías de San Fer­
nando se celebrará también al Santo Rey con Misa 
solemne y sermón, y  por la larde completas y  re ­
serva.

Sigue ce l^ rándose  la novena de la Virgen del 
Amor Hermoso en Santo Tomás, y  predicará en la 
Misa mayor I), Eugenio Almor P ala fox , y  por la 
ta rde en los ejercicios D. Benito Sanz y Fores.

Sigue la  devocion del m es de María en las igle­
sias anunciadas los dias anteriores.

ViscTA DE tA cóBTB DE Mahía. - N uestra Seftora de 
las Tribulaciones en las Carboneras, ó la de las 
Angustias en San Fernando.

Se reza de San Fernando, Rey, con rito doble 
de p rim eia  clase y ornamento b lanco, y  octava.

E d ito r  responsab le: D. J Iah u e l d i  To.vis 

Impta. de E l  P ess-vmikxto Esr*Soi., Pelayo, 31.

Ayuntamiento de Madrid




